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    Te encontré


    Aburrido, aburrido, aburrido era todo en lo que Jackson podía pensar mientras esperaba a que su padre saliera del trabajo, claro que, estar sentado frente a un edificio de espejos no era lo más entretenido del mundo, sin contar con que la mayoría de las personas que pasaban frente a él iban vestidas de traje así que era como ver pasar clones.


    Le mandó un texto a su Padre por tercera vez para preguntarle si se adelantaba y por tercera vez éste le dijo que salía en cinco minutos, que sumando las dos veces anteriores daban quince minutos, los cuales se convirtieron en una hora.


    Jackson tenía la esperanza que esta vez fuera verdad, porque no sólo él sino también su padre, sufrirían las consecuencias si llegaban tarde a cenar. Su familia tenía la costumbre de salir a cenar una noche al mes, sus padres decían que esto ayudaba a afianzar los lazos familiares ya que, al estar en un ambiente cómodo y neutral, a la gente le daba por relajarse y hablar más, Jackson no sabía si esto era cierto, pero le gustaba.


    Volvió a mirar hacia el edificio y en la ventana pudo ver al amigo de su padre era todo un rompecorazones pues ciertamente era atractivo, a Jackson no le agradaba del todo, siempre había sentido una extraña vibra de él hacia su padre. De pronto éste lo miro y Jackson no pudo evitar sonrojarse, sí, era absurdo que un hombre se sonrojara por la mirada de otro, pero es que ese hombre lo hacía comportarse de manera rara.


    Miró el reloj de su Smartphone, sólo habían pasado dos minutos desde que envió el mensaje, pero para él, el tiempo se estaba volviendo eterno; levanto la vista y por fin vio a su padre salir apresuradamente del edificio. Jackson alzó los brazos y frunció el ceño como si le preguntase ¿Por qué había tardado tanto? —Ya lo sé, no digas nada, sólo corre o me tocara dormir en el sofá esta noche, y créeme, no soy bueno para soportar las torceduras de cuello.


    


    ºººººººººººººº


    


    Maximiliano Orellano comenzaba a tener dolor de cabeza por fijar tanto tiempo la vista en la computadora, sin embargo, los planos del nuevo edificio que se les asignaron tenían que estar terminados hoy. Él trabajaba en un despacho de arquitectos llamado A.M & Asociados del cual era dueño junto con su mejor amigo casi su hermano Andrés Baena.


    Las oficinas están ubicadas en el tercer piso de un edificio en el centro de la ciudad. La oficina de Maximiliano se ubica en un extremo, justo en la ventana del frente del edificio; las paredes son de cristal, cubiertas con persianas color metal. En una orilla pegado a la ventana, se encuentra un escritorio hecho de metal y vidrio, frente a éste hay dos sillas; justo al lado de la puerta hay un sillón negro bastante cómodo, cuando Andrés va a su oficina para hablar sobre algún plano suele recostarse allí.


    La oficina de Andrés es más bien hogareña, la mayoría de los muebles y objetos en ella son de madera y está justo al otro extremo del lugar, dado que en medio de ambas oficinas se encuentran los escritorios de los empleados, es como si dos mundos se fusionaran para crear uno nuevo y grandioso justo en el centro.


    Maximiliano se tocó el puente de la nariz suspirando exhausto, se levantó de su escritorio para servirse un poco de agua. Recargándose en la ventana miró al exterior, el hijo de Andrés lo estaba esperando afuera. El chico tenía ya 22 años, se había convertido en un hombre; ahora medía por lo menos un metro setenta y cinco, su cabello era castaño, un tanto ondulado y corto. Sobrepasar la adolescencia lo había hecho desarrollar un poco de músculos, sin embargo, para Maximiliano aún estaba algo delgado.


    Sus ojos eran de un castaño muy bello con el típico brillo de la juventud, pero en algún punto pareciese como si una sombra pasara frente a ellos. Desde que Maximiliano recordaba, había sido un chico desconfiado y sarcástico con el cual rara vez podía sostener conversación, sin embargo, con su familia era totalmente opuesto.


    El chico movía los pies como si tuviera un espasmo, Maximiliano pensó que tal vez ya llevaba un buen rato esperando a Andrés. Su amigo siempre era algo despistado así que supuso que seguiría en su oficina. Caminó hacia allá y tocó la puerta.


    —Adelante, está abierto. —Andrés estaba haciendo trazos sobre el escritorio.


    —¿Por qué sigues aquí? —Maximiliano miró a su amigo arqueando una ceja.


    Andrés levantó la vista e hizo un ademán con las manos para señalar la mesa. —Divirtiéndome, ¿acaso no es obvio?


    —Pues no creo que tu hijo esté divirtiéndose allí afuera.


    —¡Jackson! —Andrés chasqueó los dedos—. Es cierto, sigue esperando afuera ¡maldición!


    —Entonces, mi hermano, ¿qué sigues haciendo allí sentado? —Maximiliano caminó hacia él, pasó la mano por debajo del brazo de Andrés y lo levantó. Mientras veía a su amigo se dio cuenta de lo rápido que pasaba el tiempo ya hacía más de 10 años se habían conocido en la facultad, él era un chico recién llegado a la ciudad, no conocía a nadie el primer día de clases apenas y alcanzo a llegar, pues tomo el bus equivocado.


    Así pasaron por lo menos dos semanas, hasta que ese simpático chico de ojos cafés se acercó para preguntarle si podían hacer equipo para el proyecto de expresión arquitectónica, fue la primera persona que habló con él desde que iniciaran las clases, y no los culpaba, siempre tenía cara de pocos amigos, poco le valía haber adquirido los hermosos ojos verde musgo de su madre, que, acompañados de ese pequeño lunar en la parte inferior del iris del ojo izquierdo los hacían más enigmáticos, o su envidiable estatura de metro ochenta y cinco, o su piel de un moreno claro. Por sus venas corría sangre tanto mexicana como alemana, y esa exótica combinación lo hacía muy atractivo para la mayoría, sin embargo, aún con todo eso, nadie hablaba con él.


    —Hola, mi nombre es Andrés Baena. —El chico estiró la mano y puso una sonrisa tan radiante, que algo dentro de Maximiliano hizo click y crujió como cuando abres una puerta que ha permanecido mucho tiempo cerrada.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capitulo dos


    Verdades


    Carlota llevaba más de veinte minutos en el restaurante. Era un bonito lugar en el lado norte de la ciudad, la comida italiana allí era deliciosa y el servicio fenomenal, había mesas de madera con pequeños manteles blancos para cada comensal, en el centro se encontraba un florero, aunque en lugar de flores tenía un ramo que consistía en albahaca, menta y lavanda. Las sillas también eran de madera con asiento acojinado de color blanco, de las paredes colgaban cuadros y fotografías de la hermosa ciudad de Venecia.


    —Nicolás, ¿quieres dejar de jugar con tu Tablet un segundo y mirarme? —El niño de 9 años frunció el ceño y miró a su madre.


    —¿A qué hora llegarán mi Hermano y mi Papá? Me estoy muriendo de hambre. —Carlota estiró el brazo y revolvió el cabello de Nicolás. —Espero que pronto, el olor de la pasta me está matando.


    —¡Jackson! —El niño se levantó de un salto y corrió hacia su hermano.


    Carlota miro por encima de su hombro a los dos apuestos hombres que terminaban de conformar su familia.


    —¿Qué les tomo tanto tiempo?


    Andrés le dio un beso a su esposa tomando asiento junto a Ella —Lo siento cariño, pero tu hijo se tardó en llegar a la oficina.


    Jackson abrió la boca para protestar, pero su padre le dio un puntapié por debajo de la mesa—perdón Mamá, el autobús tardó en pasar.


    Carlota levantó la mano para llamar al mesero. —Bueno, ya están aquí y creo que todos tenemos hambre, así que a lo que vinimos. Por cierto ¿Cómo está Maximiliano? Hace mucho que no va a nuestra casa.


    —Está algo ocupado, pero supongo que pronto lo tendremos cenando con nosotros. —Andrés tomó la servilleta poniéndosela en el regazo.


    Como si en verdad lo quisiera allí. Susurró Jackson para sí mismo. Aunque al parecer su padre lo había escuchado, porque lo fulminó con la mirada.


    —Espero que esté comiendo bien —dijo Carlota— recuerdo que cuando estábamos en la universidad siempre olvidaba tomar sus alimentos.


    —Creo, querida, que ya no pasa eso después de todo lo que le dijiste aquella vez, jajaja.


    —¡Basta!, sabes que lo hice por su bien y dado que es tu mejor amigo, aprendí a quererlo también. —Carlota miró a su marido reprendiéndolo.


    Jackson odiaba cuando la conversación se iba en esa dirección, claro que, era mucho mejor eso a tener el objeto de su charla frente a frente.


    —¿Podemos hablar de alguna otra cosa que no sea el amigo de papá? —Jackson soltó un bufido y cruzo los brazos.


    Sus padres lo miraron al mismo tiempo, Jackson estaba seguro que comenzarían a sermonearlo.Max es siempre bueno contigo porque eres así. Conocemos a Max desde hace mucho tiempo y es habitual que hablemos de ély más bla bla bla. Por fortuna, su hermano interrumpió como todo buen niño, bendito sea pensó Jackson.


    —Hoy llegué a un nivel nuevo del videojuego que me enseñaste el otro día, pronto voy a ser mucho mejor que tú, hermano, ya verás, seré el mega-súper-campeón mundial. —Nicolás levantó la mano hecha puño para hacerle saber a Jackson que era un reto y por poco tira el florero. Jackson estiró la mano en un segundo y lo detuvo.


    —Ya lo veremos Nicolás, sabes que no soy adversario fácil.


    —Ustedes chicos deberían dejar el mundo virtual por un segundo y convivir con gente del mundo real. —La madre de Jackson, según las propias palabras de éste, era la mujer más hermosa del mundo, con ese cabello castaño obscuro casi negro que le caía en hermosas ondas hasta la cintura y esos ojos castaño claro que irradiaban amor a cada miembro de su familia; su figura no había cambiado mucho con los años, seguía delgada solo que ahora sus caderas estaban un poco más anchas que antes de tener hijos. Jackson se le quedó mirando largo rato agradecido de que esa mujer fuese su madre.


    —¿Qué tanto me miras cariño? Si lo haces demasiado me voy a desgastar. —Carlota le regaló una hermosa sonrisa a su hijo mayor.


    Andrés le dio un coscorróna Jackson —¡Oye! Yo la vi primero, pequeño bribón— y levantó ambas cejas mirando a Jackson.


    —Eso lo tengo más que claro, esta hermosa dama no tiene ojos para nadie más que usted caballero, pero eso es sólo porque a mí me conoció después.


    —Eso no es verdad —dijo Nicolás haciendo un puchero— mamá me ama más a mí que a ustedes dos, ella me lo ha dicho cientos de veces.


    —Jackson y su padre la miraron al mismo tiempo ladeando la cabeza como dos cachorros.


    —Por favor no me digan que están celosos de un niño—. Carlota le dio un beso en la mejilla a Nicolás.


    —Espero que no vayan a batirse a duelo por esta hermosa dama, porque ciertamente solo puedo ser padrino de uno de ustedes caballeros. —Al escuchar esa voz, Jackson se tensó completamente, sus padres miraron en dirección al hombre sonriendo de oreja a oreja y su hermano menor salto de su silla (como hacia regularmente) —Tío ¡Max! —El niño saltó una vez más para que Max pudiera abrazarlo.


    Carlota miró a su esposo con los labios torcidos —creí que habías dicho que estaba ocupado, cariño— pronunció lo último apretando los dientes.


    —Vamos Carlota, no vas a regañarlo por eso ¿Cierto?


    En ese momento alguien se aclaró la garganta justo detrás de Maximiliano, éste dio un paso hacia un lado para dejar ver a una mujer sumamente hermosa, su figura estaba bien proporcionada, su cabello era de un castaño claro que caía como cascada hasta su trasero, llevaba un vestido corto color tinto con mangas tres cuartos, ceñido hasta la diminuta cintura y amplio de la faldilla.


    —Lo siento, ella es Emma —Maximiliano se rascó la barbilla un segundo—, una amiga.


    —Emma lo miró algo molesta, pero en seguida se recompuso y si aún lo estaba, no lo dejo notar en su tono de voz —Es un gusto conocerlos. —Estiró la mano para saludar a Carlota, en seguida saludó a Andrés y por último giró un poco para darle la mano a Jackson —Maximiliano me ha hablado mucho de ustedes.


    —Pues no veo como pueda hablar de otra cosa, se la vive a nuestro alrededor todo el tiempo.


    —Jackson no seas grosero —dijo Carlota reprendiéndolo.


    Maximiliano puso a Nicolás en el piso para que fuera a su silla —No te preocupes ya estoy más que acostumbrado a su mal genio. —Expresó Maximiliano revolviendo el cabello del chico, si había algo que molestara a Jackson sobre manera, era que lo trataran como un niño y más si venia de parte del amigo de su padre.


    —¿Por qué no nos acompañan a cenar?


    Jackson puso los ojos en blanco, sí, sólo eso le faltaba, que el tipo y su exuberante "amiga" se sentaran con ellos —Madre, creo que ellos quieren tener privacidad.


    —Maximiliano levantó una ceja en señal de reto, claro que, Jackson al estar de espaldas no lo vio.


    —¿Qué dices Emma, los acompañamos?


    —Me encantaría. —Enseguida la chica llamó a un mesero para que los acomodara en una mesa más grande. Jackson trató de estar lo más alejado de Maximiliano que pudo, pero parecía que ese día la suerte no estaba de su lado porque terminó sentado justo a su lado, así que intentó una última vez cambiar de sitio.


    —Madre ¿podría cambiar el lugar con Nicolás?—, la miró suplicante, pero ni eso le valió, pues terminó recibiendo un tajante ¡no!


    —Por cierto, Jackson ¿dónde piensas Realizar tus prácticas? —mencionó Maximiliano mirando a Jackson con una sonrisa de lo más maliciosa.


    ¿A qué demonios venia eso? pensó Jackson, hace unos días su padre le había comentado que Maximiliano estaba haciendo un proyecto para un centro de investigación y robótica; necesitaba a alguien en ese ramo para que le ayudara con algunas cosas para realizar un diseño arquitectónico que se adaptara a las necesidades de los investigadores, sin embargo cuando su padre menciono a su amigo, Jackson había dicho que no, pero, al parecer "Max" no había entendido que lo que menos quería era estar cerca de él, por lo tanto tendría que dejar de dar indirectas para lanzar una bola recta.


    —La verdad no he pensado mucho en eso —hizo una sonrisa fingida— lo único que tengo claro es que no muy cerca de ti "querido tío". —Jackson le dio un sorbo a su vaso de limonada mientras todos lo miraban atónitos, menos Maximiliano que soltó una carcajada bastante sonora con esa voz ronca y varonil que tenía.


    —Eso es por lo que te quiero en mi equipo, eres de los pocos que se atreven a decirme las verdades en mi cara, por lo tanto, me dirás si estoy haciendo algo mal con el diseño.


    —Jackson se atragantó con su bebida salpicándose la playera, a su vez Max le dio unas palmadas en la espalda —¿Estás bien?


    Jackson asintió con la cabeza, levantándose de la silla —Voy al baño— no debí haberme confiado, pensó Jackson, sabía perfectamente que me contestaría de esa manera, si no fuera el mejor amigo de mi padre ni siquiera le hablaría, no creo que sea estúpido para no darse cuenta que no lo soporto —Maldito idiota —dijo Jackson para sí mismo, estaba a punto de entrar al baño cuando escucho pasos tras de sí en el pasillo.


    —Espero que no sea yo el idiota del que hablas.


    —Jackson cerro los ojos respirando profundo y dio vuelta para mirar a Maximiliano, el cual por cierto ya estaba justo detrás de él —¿y qué si eres tú? ¿el que te diga que no, cambia algo las cosas?


    —Maximiliano lo miró intensamente unos segundos y Jackson sintió cómo un calorcito iba subiendo desde sus pies hasta su cabeza, ahora no, pensó, por favor no te sonrojes justo frente a él.


    —Maximiliano puso sus manos en la pared acorralándolo —¿Por qué me odias tanto? No recuerdo haberte hecho nada jamás.


    —Jackson entrecerró los ojos —Creo que lo tienes más que claro, pero solo te haces el tonto. Puedes engañar a todo el mundo, pero no a mí, puesto que a pesar de mi corta edad he visto demasiadas cosas.


    —Pues ciertamente no sé a qué te refieres —Max lo miro ceñudo. —Desde que te conozco me tratas de la peor manera y ni siquiera me dejaste acercarme a ti.


    —Jackson ya no podía soportarlo y empuñando las manos explotó sin más. —Tú y yo sabemos que te gusta mi padre y no de una manera amistosa— Jackson estaba tan enojado que comenzó a picarle el pecho con el dedo para que se diera cuenta de su furia. —Siempre has querido a mi padre como un hombre, como... como un maldito homosexual y el presentarnos a una mujer diferente cada mes es solo una fachada. —Jackson se quedó callado en espera de una respuesta y allí estaba de nuevo esa maldita sonrisa maliciosa por la que todas las estúpidas mujeres se derretían y un segundo después obtuvo su respuesta. ¿Qué demonios? ¿el maldito lo estaba besando?


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capitulo tres


    Días extraños


    —Max, no sabes cuánta vergüenza me da contigo, sé que Jackson es muy maleducado a veces —Carlota se quedó callada un momento y Maximiliano se dio cuenta que un poco de melancolía se asomaba en sus ojos. —Aún tiene demasiados resentimientos en su interior.


    —Carlota era para Maximiliano algo más que una amiga, fue una hermana, una consejera y hasta en ciertos casos una madre y aunque al principio no se llevaban del todo bien, con el tiempo ella poco a poco fue metiéndose en su corazón —no te preocupes, entiendo perfectamente lo que siente Jackson, aunque no fue la misma situación pasé por algo similar y ustedes lo saben —Maximiliano se levantó de su asiento —¿sabes qué?, iré a hablar con él.


    —Maximiliano alcanzó a Jackson antes de que entrara al baño y como siempre, el chico hablaba consigo mismo —maldito idiota —vociferaba.


    —Espero que no sea yo el idiota del que hablas— Max dio tres grandes zancadas y en un instante ya estaba detrás del chico.


    Jackson se giró para mirarlo y dijo —¿y qué si eres tú? ¿el que te diga que no, cambia algo las cosas?


    —Aquí vamos de nuevo, pensó Maximiliano. Este niño me está hartando. Entonces, vio cómo un casi inexistente color rojizo cubrió sus mejillas, ¡te tengo! se dijo Maximiliano a sí mismo, así que coloco las manos en la pared para acorralarlo —¿Por qué me odias tanto? No recuerdo haberte hecho nada jamás.


    —El azoramiento del chico se volvió en ira ya que Max podía ver cómo le temblaba el cuerpo. —Creo que lo tienes más que claro, pero sólo te haces el tonto. Puedes engañar a todo el mundo, pero no a mí, puesto que a pesar de mi corta edad he visto demasiadas cosas.


    —¿De qué demonios está hablando este mocoso?, pues ciertamente no sé a qué te refieres —Maximiliano no pudo evitar arrugar la frente. —Desde que te conozco me tratas de la peor manera y ni siquiera me dejaste acercarme a ti.


    —Tú y yo sabemos que te gusta mi padre y no de una manera amistosa, siempre has querido a mi padre como un hombre, como... como un maldito homosexual y el presentarnos a una mujer diferente cada mes es sólo una fachada.


    —Maximiliano sonrió, —¡con que esas tenemos eh! Bueno si lo que quiere es una confirmación, ¿quién soy yo para no dársela? pensó.


    Jackson abrió los ojos como platos cuando sintió el frio contacto de los labios de Maximiliano contra los suyos. Intentó zafarse, pero Maximiliano llevó una de las manos con las que tenía aprisionado su rostro hacia su cintura, acortando a nada, la distancia entre ellos. El corazón de Jackson empezó a palpitar cada vez más rápido y cuando pensó que estaba a punto de estallarle, Maximiliano lo apartó.


    —¿Qué diantres crees que haces? —Jackson levantó la mano y le dio un puñetazo en el rostro, haciéndole una pequeña abertura en el labio inferior— Pedazo de imbécil, si vuelves a intentar algo como eso de nuevo, te juro que no quedara lugar de tu cuerpo sin magulladura.


    —Maximiliano dio un paso hacia Jackson haciendo que chocara de espaldas con la pared y sus rostros quedaron a tan solo un palmo de distancia —Créeme que si sucede nuevamente... digamos en un lugar, un poco menos público, no será mi cuerpo el que quede magullado. —Maximiliano lo miró directo a los ojos con una media sonrisa dibujada en el rostro y segundos después se enderezó caminando por donde había venido.


    Jackson no se había dado cuenta que estaba conteniendo la respiración, hasta que vio a Maximiliano desaparecer al dar vuelta por el pasillo, sacó el aire, dejándose caer lentamente al piso con la espalda aún pegada a la pared.


    Por su parte Maximiliano llegó hasta la mesa donde todos los esperaban, tomando asiento como si nada hubiese pasado.


    —¿Dónde está Jackson? —dijo Andrés mirando por encima de su hombro— oh allí viene, apúrate, te estamos esperando.


    —Jackson se sentó a regañadientes de nuevo a un lado de Max —perdón no quise importunarlos.


    —Espero que le hayas pedido disculpas a tu tío Max y por favor compórtate sólo esta vez. Maximiliano eso que tienes en el labio ¿es sangre? ¿Jackson? —Andrés le dio una advertencia con la mirada.


    —Pero yo...


    —Maximiliano lo interrumpió rápidamente. —No te preocupes, amigo, nuestra breve platica ayudó sobremanera a nuestra relación y esto —dijo señalando su labio—, son pequeñeces sin importancia, después de descargar los sentimientos todo está mejor, ¿no es así Jackson?


    —¿En serio quiere que conteste eso?, ¿de qué va este estúpido?, pero ni crea que entraré en su pervertido juego —pensó Jackson. —Sí, Padre, ya todo está bien, prometo que no volverá a pasar —Jackson miró a Emma que estaba limpiando un poco de sangre del labio de Maximiliano. ¿Acaso esta mujer no sabe con la clase de hombre con el que sale?, ¿acaso todas las demás mujeres estaban tan estúpidas para no darse cuenta de que este idiota no es más que un farsante? Gracias al cielo sólo tendría que soportarlo un rato más mientras terminaban de comer.


    


    °°°°°°°°°°


    


    Las clases no le estaban resultando nada fáciles el día de hoy a Jackson, habían pasado tres días desde el "incidente" con Maximiliano y aún no podía sacarlo de su cabeza. Sí, es estúpido seguir pensando en una tontería como esa, a sabiendas que el tipo es gay, pero en serio que Jackson muy en el fondo esperaba una negativa y ya no sabía si era por su padre, por su madre o por todo en general. No es que pensase que su padre tenía "algo" que ver con Max, pues sabía perfectamente que sus padres se amaban y a pesar de que él no creía que encontraría una compañera con la cual poder compartir su vida tal como sus padres lo hacían, estaba 100% seguro que su padre no era como Maximiliano.


    Lo cierto era que las últimas dos noches, no había podido dormir del todo bien, ya que cada vez que cerraba los ojos, podía ver el rostro de Maximiliano tan lúcido y cerca que le provocaba escalofríos.


    —Jackson, Jackson ¿Me estás escuchando?


    —Jackson escuchaba muy lejana la voz de su amigo Dominic, ya que el sueño lo estaba venciendo, hasta que éste tronó los dedos frente a él, pues eso lo sobresaltó.


    —¿Qué? Estoy despierto, lo juro.


    —Sí, claro, tanto que le estas poniendo la cabeza en el culo al robot —su amigo le arrebató el pequeño robot de apenas 20 cm de alto, Jackson estaba estudiando ingeniería mecatrónica con especialidad en robótica, en unos meses tenían una competencia en Alemania. Por ello se quedaba hasta muy tarde en el laboratorio que habían acondicionado. Era una bodega al fondo del campus que el decano les había proporcionado para su investigación.


    —Lo siento, no estaba prestando atención —Jackson se levantó para ir por un poco más de café.


    —Me temo Bro, que últimamente no estás aquí precisamente. ¿Qué es lo que te pasa? No me digas que aún a esta edad tienes pesadillas Jajaja.


    —No seas idiota, por supuesto que no, es sólo que el amigo de mi padre cada vez me irrita más— Jackson le dio un sorbo a su café, quemándose la lengua ya que estaba demasiado caliente.


    —Yo creo que simplemente deberías ignorarlo, de todas formas, siempre estará a tu alrededor, es el mejor amigo de tu padre y no podrás quitártelo de encima por mucho que lo intentes.


    —Tienes razón —obviamente, Jackson no le iba a decir a su amigo que su irritación creció luego de que Maximiliano lo había besado—, al fin y al cabo, últimamente lo veo menos que nunca y espero que así siga por el próximo siglo.


    —Pues si no solucionamos los problemas, con esta cosa —Dominic señaló al robot mientras le atornillaba la cabeza— seguramente estaremos aquí mil años más.


    —Ni que lo digas, aun así, vamos muy adelantados, ¿no podríamos dejarlo por hoy? en serio que me siento bastante cansado y el café ya no está ayudando. Jackson se tocó el cuello cerrando los ojos, sentía como que todo el estrés lo tenía justo allí haciéndole una enorme bola.


    Dominic giró para mirar a Jackson —la verdad es que sí, te ves fatal, ¿por qué no vas a descansar?, yo me quedaré un rato más.


    —¿Estás seguro?


    —Sí, no te preocupes.


    —Jackson caminó hacia su amigo, tomó su mochila y chocó las manos con Dominic —Te debo una, Bro.


    


    °°°°°°°°°°


    


    Jackson estaba tan cansado que por poco pierde su parada, se levantó apresuradamente y tocó el timbre. Eran por lo menos las 11:00 pm su casa no quedaba lejos de allí, así que continuó caminando. Su móvil sonó, era un mensaje de su madre.¿Estás aún en la escuela? ¿Quieres que tu padre o yo vayamos por ti?Jackson había olvidado marcarle a su madre para decirle que ya había salido de la escuela, así que simplemente le contestó:No te preocupes, estoy por llegar.Guardó de nuevo su teléfono y atravesó el pequeño parque que se encontraba justo enfrente de su edificio, algunos árboles tapaban la fachada, aun así, si te acercabas lo suficiente podías ver la puerta principal.


    Jackson comenzó a escuchar a dos personas que parecían estar discutiendo, sin embargo, aún estaba un poco lejos para entender lo que decían, de todos modos, no era como que le importase en lo más mínimo o eso creyó hasta que al tenerlos en su campo de visión se dio cuenta que uno de ellos era Maximiliano.


    No es que fuera raro ver a Maximiliano ahí, puesto que vivían en el mismo edificio, el complejo de departamentos que consistía en cinco pisos, había sido el primer proyecto que habían realizado como A.M & asociados y por ello decidieron comprar: Maximiliano el primer piso y su padre el quinto.


    Maximiliano discutía con un hombre de más o menos cincuenta años y ambos parecían bastante molestos. Jackson tenía toda la intención de pasar desapercibido así que se puso la gorra de su sudadera para cubrirse el rostro y siguió caminando.


    —Mira, precisamente allí viene la persona de la que te hablaba, padre. —Maximiliano miró a Jackson señalándolo, cosa que por supuesto éste no vio por tener cubierta la cara —Jackson, ven aquí un segundo.


    Entre que estaba demasiado cansado y no coordinaba bien, Jackson obedeció la orden como si de su jefe se tratara, cuando estuvo frente a los dos hombres. Jackson pensó: ¿Es en serio? ¿qué demonios tendría que ver yo allí? Pero claro no iba a ser tan fácil zafarme de este tipo loco.


    Maximiliano tomó a Jackson por los hombros acercándolo hacia él —Jackson, te presento al señor Marcus Orellano, mi padre.


    El hombre tenía muy mala cara, así que lo único que se le ocurrió a Jackson fue presentarse cordialmente puesto que si era el padre de Maximiliano de seguro sus padres lo sermonearían por ser grosero y esa noche ya no quería más inconvenientes —Mucho gusto en conocerlo, me llamo Jackson Baena— Jackson estiró la mano para saludarlo, sin embargo, el padre de Max ni siquiera lo miró.


    —Creí que había visto suficiente de tu "condición", pero esto ha llegado demasiado lejos, este chico no es más que un niño. —Jackson pensó en decirle que no era así, pero creyó más prudente dejarlo continuar— y si mal no recuerdo es el hijo de tu amigo, no sé en qué momento fallé contigo para que salieras de esta forma.


    —Te lo he dicho una y mil veces padre, esto es lo que soy y ya deberías de saberlo, ¿por qué te rehúsas tanto a aceptar que también soy tu hijo y que soy una persona como cualquier otra? Aunque si me aceptas o no, francamente, ya no me importa. —El tono de voz de Maximiliano era duro sin embargo Jackson pudo notar cómo tragaba saliva.


    —Vine con la esperanza de que hubieras cambiado, pero como te lo dije cuando te fuiste de la casa, estás muerto para mí. —El hombre miró a Maximiliano con odio y melancolía reflejado en sus ojos.


    Jackson pudo ver como un ápice de tristeza se asomó en el rostro de Maximiliano y aunque éste no quisiera aceptarlo, esperaba que su padre cambiase de opinión. Jackson ya no podía soportarlo más, él había experimentado perfectamente lo que era ser rechazado y esperar que las personas te dieran, aunque fuera un poco de cariño. Jackson tenía a su familia, pero al parecer Maximiliano no tenía a nadie —Este hombre es su hijo y lo será hasta el día que deje de existir y sabe que ni él ni yo tenemos por qué estarlo escuchando. —Jackson se irguió en toda su estatura, tomó de la mano a Maximiliano, dio media vuelta y entró al edificio.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capitulo cuatro


    Sentimientos


    A Maximiliano siempre le gustaba llegar a su departamento y tomar una ducha. Pues eso relajaba su mente y cuerpo. Aunque ese día no hubo percances en el trabajo, Sólo estaba algo cansado y tenía hambre, pero de allí en más, todo estaba bien.


    Salió de la ducha. Se recostó en uno de los sillones de su sala sin siquiera molestarse en ponerse algo más que su bata de baño. Al vivir solo desde hace ya varios años, se había acostumbrado a una total libertad para andar por su casa como le placiera.


    Cerró los ojos y suspiro, sin embargo, no logró relajarse ni dos minutos, cuando tocaron a su puerta.


    —Buenas noches, señor Orellano —saludó el guardia de seguridad del edificio—, hay una persona esperándolo afuera.


    —Buenas noches Don Gustavo, ¿quién es la persona y por qué no la hizo pasar?


    —Discúlpeme señor, lo que pasa es que no quiso entrar y tampoco me dijo quién era.


    —Mmm, ok, no se preocupe enseguida salgo a ver qué necesita.


    —Está bien señor. —El hombre dio media vuelta.


    Maximiliano cerró la puerta y fue a su vestidor para ponerse algo de ropa, supuso que no iría más lejos de la puerta principal del edificio, tomó un pantalón deportivo negro y una sudadera azul marino con gorro.


    Al llegar al frente del edificio, pudo ver la silueta de un hombre, sin embargo, no logró verle el rostro hasta que éste se colocó debajo de la farola callejera, era su padre ¿Qué es lo que quiere ahora? Pensó Max.


    Hacía más de diez años que no lo veía y le había dejado totalmente claro que no quería volver a verlo, lo había alejado de su madre que era lo que más quería en el mundo, Maximiliano aún se preguntaba cómo es que su madre pudo casarse con un hombre como él. Su palabra era la única que valía en su casa cuando de tomar decisiones se trataba.


    —¿Qué se le ofrece caballero? —Maximiliano se plantó frente a él y cruzó los brazos.


    —¿Así es como me recibes después de tanto tiempo? —El hombre quiso saludar a Max, sin embargo, éste continúo sin moverse.


    —Que yo recuerde, tú y yo no tenemos nada más que hablar, dejaste todo bastante claro cuando me fui de casa.


    —Sabes que, aunque te duela admitirlo, eres igual a mí —El hombre miró a Maximiliano de arriba a abajo. Deteniéndose por un segundo en su entrepierna


    —bueno, en casi todo, sólo fallé en el hecho de que nunca pude hacerte hombre.


    —Maximiliano puso una media sonrisa despectiva —Si llamas el hacer hombre a alguien, al hecho de intentar que se acostara con una prostituta. Me temo que tenemos un concepto de hombre muy diferente, Padre.


    —No me puedes reprochar el intentar curar a mi hijo.


    —Aquí vamos otra vez. No estoy enfermo y cualquiera que piense eso, no es más que un maldito ignorante.


    —El hombre apuntó a Maximiliano con el dedo y comenzó a gritarle enfurecido —¡Tu madre está demasiado herida por tu comportamiento y el que ni siquiera por ella intentaste cambiar!, hiciste que en nuestra familia se pusieran unos contra otros.


    —Maximiliano dio un paso al frente apretando los dientes —Eso sí que no, no fui yo el que provocó eso. Fuiste tú, al imponer que tu palabra era la única maldita creencia en esa casa. Tú le metiste a mi madre la idea de que yo era malo, que todo lo que hacía atentaba contra nuestra familia. Nadie creía eso hasta que comenzaste a envenenarles la mente —Maximiliano levantó los brazos en un ademan de exasperación —¡ah!, pero claro, eso no bastaba para ti, también tenías que llenarles la cabeza de estupideces a los vecinos. Por culpa tuya estuve a punto de ser linchado. Maximiliano empuñó una mano y la lanzó al rostro de su padre, sin embargo, se detuvo un instante antes de golpearlo.


    —¡Ja! Sólo eso me faltaba, que mi propio hijo me golpeara —El hombre acercó el rostro hasta que estuvo a menos de un palmo del de Max—, dime, ¿qué hice para merecer esto? ¿qué fue lo que hice?


    —Maximiliano se separó de su padre suspirando y cerró los ojos un momento para tranquilizarse —Siempre terminas por hacerte la víctima. Ya no voy a discutir contigo— En ese momento vio a Jackson acercándose y le surgió una maliciosa idea —Tengo que irme, estoy esperando a mi amante— Max señaló a Jackson —Mira, precisamente allí viene la persona de la que te hablaba. Jackson, ven aquí un segundo.


    —Maximiliano tomó a Jackson por los hombros acercándolo hacia él —Jackson, te presento al señor Marcus Orellano, mi padre.


    El padre de Maximiliano ni siquiera miró a Jackson cuando éste se presentó e intentó saludarlo —Mucho gusto en conocerlo, me llamo Jackson Baena.


    —Creí que había visto suficiente de tu "condición", pero esto ha llegado demasiado lejos, este chico no es más que un niño y si mal no recuerdo es el hijo de tu amigo, no sé en qué momento fallé contigo para que salieras de esta forma.


    —Te lo he dicho una y mil veces padre, esto es lo que soy y ya deberías de haberlo aceptado, ¿por qué te rehúsas tanto a aceptar que también soy tu hijo y que soy una persona como cualquier otra?, aunque si me aceptas o no, francamente ya no me importa. El tono de voz de Maximiliano era duro.


    —Vine con la esperanza de que hubieras cambiado, pero como te lo dije cuando te fuiste de la casa, Estás muerto para mí.


    —Lo que pasó a continuación Max no lo esperaba ni en un millón de años. Jackson se irguió en toda su estatura y dijo enfurecido —Este hombre es su hijo y lo será hasta el día que deje de existir y sabe que ni él ni yo tenemos por qué estarlo escuchando— tomó de la mano a Maximiliano, dio media vuelta y entró al edificio.


    Jackson caminó hasta detenerse enfrente de la puerta del departamento de Maximiliano. Ahora que estaba un poco más calmado, soltó de inmediato la mano del "maldito idiota pervertido" de Maximiliano. Jackson se sonrojó después de darse cuenta de lo que había hecho, así que intentó no tener contacto visual con Max.


    —Es tarde —Guardó silencio por un momento, era realmente extraño, pero, aun cuando sentía mucha vergüenza no quería dejar a Maximiliano. Quería estar con él más tiempo ¿En qué diablos estás pensando? Se dijo a sí mismo —Mis padres ya deben estar esperándome— dio media vuelta, caminó hacia el elevador y presionó el botón para llamarlo. Cuando llegó se apresuró a subir. Jackson era una persona muy inteligente y racional, pero en ese momento sus pensamientos no eran del todo sensatos y estaba seguro que se quedaría mirando a Maximiliano sin saber qué decir.


    Maximiliano detuvo las puertas antes de que se cerraran. —¡Espera! —Max se tocó la nuca con la mano, un poco apenado —¿ya cenaste? Si quieres puedo prepararte algo— Maximiliano no quería que Jackson se fuera y eso fue la primera cosa que se le vino a la mente para detenerlo, claro que él tenía algo de hambre también.


    Jackson no estaba seguro de que debía contestar. Pero su estómago gruñó en respuesta.


    Maximiliano se tapó la boca con los nudillos para ahogar una risita —Vamos— le dijo, tomándolo por el codo —Llamaremos a tus padres por teléfono.


    Jackson jamás había entrado en el departamento de Maximiliano, no es que fuera diferente al de su familia. Lo único que cambiaba era la decoración siendo éste un departamento de soltero, todo era ordenado y minimalista al contrario de su casa donde había juguetes de su hermano por aquí y por allá.


    —¿Te gusta la pasta? —Maximiliano miró a Jackson.


    —¿Eh —titubeó Jackson— Sí, sí me gusta.


    


    —Jackson miró a Maximiliano mientras hurgaba en las alacenas en busca de ingredientes, Max era muy alto por lo tanto cuando se estiró un poco para alcanzar el espagueti del estante más alto, se le levantó la sudadera y un poco de su bien formado abdomen se asomó. El chico se le quedó mirando hipnotizado, Jackson había escuchado a su padre decir que él y Maximiliano, practicaban boxeo cuando estaban en la universidad y aun lo hacían, solo que no tan seguido. Jackson se dio cuenta que Max lo estaba viendo y volteó la mirada enseguida.


    De pronto el silencio se volvió algo incómodo, Maximiliano quería decir algo para romper el hielo, pero no se le ocurría nada, así que dijo lo evidente.


    —Creo que es la primera vez que tú y yo estamos solos tanto tiempo.


    —Bueno, no fue mi decisión, digo, ya no podía negarte mi hambre ¿o no? Jackson se encogió de hombros.


    —Eso y que tal vez quieras averiguar qué tan magullado puedo dejarte.


    Jackson recordó lo que le había dicho antes y no pudo evitar ponerse tenso, si este tipo quería hacer algo como "eso" era el lugar perfecto. Maldición se dijo, entraste sin pensar en la cueva del lobo.


    —No creo que eso sea una buena idea, digo todos en el edificio nos conocen y si me ven saliendo de aquí muy tarde...


    —Max lo interrumpió —También saben que tus padres son amigos míos, así que simplemente podemos decir que había una tarea en la cual necesitabas ayuda y como tu padre estaba ocupado pues...


    —Maldito idiota pervertido —soltó Jackson—, si crees que me amedrentas con tus comentarios, estás muy equivocado.


    —Maximiliano alzó una ceja y caminó hacia Jackson. Lo levantó y se lo echó a los hombros como un vil costal de patatas, cosa que fue fácil dado que el chico no pesaba demasiado. Entró en la habitación lanzándolo sobre la cama.


    Jackson abrió los ojos como platos retrocediendo hasta que su espalda toco la cabecera, ¿esto es una broma, cierto? Pensó. Este tipo no puede estar hablando en serio, no creo que esté tan loco. Respeta demasiado a mi padre como para hacer esto.


    Maximiliano se puso en cuatro patas sobre la cama, como un felino acechando a su presa. Al llegar hasta Jackson lo tomó por la barbilla —pareces un pequeño conejo. —Maximiliano besó a Jackson primero con una leve caricia, después más feroz explorándolo con su lengua.


    Jackson no pudo evitar cerrar los ojos y dejarse llevar, puesto que este beso era muy diferente al anterior. Era más aguerrido, Más íntimo y le hacía sentir cosas que ni el mismo sabía explicar. Entonces comenzó a sentir la mano de Maximiliano entrando por debajo de su playera. Subiendo por su abdomen hasta sus pectorales y después descendiendo por su abdomen llegando peligrosamente a su entrepierna, toda su columna vertebral se puso tensa —Max, por favor. —Dijo Jackson susurrando.


    Maximiliano miró la cara de deleite del muchacho, provocándole una sonrisa de satisfacción. —Mmm. No te escuché del todo, eso fue un Max, continúa y ve por más o un Max, detente.


    Jackson percibió como todas sus terminaciones nerviosas estaban palpitando y su cuerpo le pedía detenerlas antes de que fuesen a explotar. Max, tenía que tocar todas y cada una de ellas. Ya no quería que se detuviera. Quería eso y más. Quería que lo poseyera. Quería ser suyo y que Max fuera de él. Quería que sus cuerpos se fundieran uno con el otro.


    Maximiliano atrapó de nuevo los labios de Jackson ahogando un gemido que se le escapo. Se quitó la sudadera rápidamente por la cabeza —Abre los ojos Jackson, quiero que me mires. —Jackson titubeó un momento, pero cuando lo hizo, se maravilló con el potente pecho de Max. No era posible que un hombre le hiciera sentir todas esas cosas.


    Fue en ese momento cuando Jackson se dio cuenta, que todo este tiempo estuvo enamorado de Maximiliano y no quería aceptarlo porque:


    1. Ambos eran hombres.


    2. Él estaba seguro que Maximiliano estaba enamorado de su padre.


    3. Para Maximiliano el sólo era un "niño", sin mencionar que era el hijo de su mejor amigo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capitulo cinco


    Recuerdos


    Maximiliano levantó a Jackson por la cintura para quitarle los pantalones —no te preocupes voy a tratar de ser lo más amable posible contigo. —Max estaba un poco nervioso, no es que no hubiera hecho esto antes, sin embargo, jamás con alguien tan joven además de que lo más probable es que el chico fuera virgen.


    Jackson por su parte estaba aún sumido en sus pensamientos. El chico quería tener una pequeña esperanza de que Maximiliano pudiera llegar a quererlo. Sin embargo, sabía que Max jamás tendría ese tipo de sentimientos por él. Las lágrimas comenzaron a formarse e instintivamente se llevó una mano al rostro para taparlo, pero el sentimiento de tristeza lo invadió a tal grado que no pudo detenerse y su cuerpo comenzó a temblar mientras pequeños sollozos se le escapaban. Estaba pasando lo que prometió que no ocurriría otra vez, jamás volvería a dejarse llevar por ese tipo de sentimientos.


    Maximiliano se percató de que el chico estaba llorando —Jackson ¿estás bien?


    Lo que Jackson menos quería es que Max se diera cuenta de sus sentimientos, pero allí estaba, gimoteando como una niña —creo que es mejor que me vaya— Jackson empujó a Maximiliano levantándose rápidamente de la cama y poniéndose sus pantalones que habían terminado en el piso.


    Escuchó que Maximiliano pronunciaba su nombre, pero no se detuvo a mirarlo tomó sus cosas y se fue directo a casa.


    ººººººººººEl orfanato Buenaventura era un lugar para aquellos niños que habían sido abandonados por sus padres, allí había niños de todas clases: altos y fornidos, debiluchos y flacos, blancos y morenos. La mayoría habían llegado allí por la Secretaria de Servicios para la Protección del Menor.


    Pero había uno en particular que llegó allí porque lo dejaron justo afuera de la puerta del edificio cuando era un recién nacido y fue nada más y nada menos que el 31 de octubre, sí, el maldito día de brujas.


    Los años transcurrieron y ese niño creo un lazo fraternal con otro chico que había sido abandonado sólo días después que él, eran inseparables, uno le cubría la espalda al otro, sin embargo, uno de ellos tenía un tipo de sentimiento hacia el otro que no sabía explicar. Hasta ese fatídico día cuando cumplieron ocho años.


    —Vamos, Pedro, si sigues riendo como idiota, nos van a descubrir. —El chico le hizo una seña a su compinche para que se tapara la boca.


    Pedro dejó de reír para comenzar a susurrar —No seas tan mandón Jackson, aquí no nos van a descubrir.


    Jackson miró a Pedro con furia —no sé tú, pero yo no quiero ir con ese hombre por las calles engañando y robando a las personas.


    —No me mires así, yo tampoco quiero hacerlo, pero si nos descubre nos irá mucho peor, además no podremos salvarnos cuando pida la "cuota diaria"


    —Jackson comenzó a imaginar la cara del director del orfanato, era un hombre alto y bonachón que hacía creer a toda la comunidad que era la mejor persona para tratar a los niños sin hogar. Entonces Jackson escuchó unos pasos tras de sí. Tanto él, como Pedro, giraron sus cabezas al mismo tiempo mientras una enorme sombra los cubría.


    —Con que aquí es donde estaban, pequeñas sabandijas, ahora verán.


    —El hombre los tomó del brazo llevándolos hasta el sótano, un lugar frio y obscuro por donde se filtraba la humedad. El hedor que allí había era insoportable pues a veces los chicos se asustaban tanto que se orinaban y nadie limpiaba aquel asqueroso lugar. Los amarró en un enorme poste que se encontraba justo en el centro.


    Jackson miró a su amigo al que comenzaba a temblarle el labio inferior —tranquilo Pedro, esto no va a durar para siempre, ya verás— Jackson miro el terror reflejado en los ojos del chico —¡Eh! Señor.


    El hombre dio media vuelta con una fusta en la mano —Tranquilo muchacho, no nos apresuremos.


    Jackson juntó toda la valentía o estupidez según sea el caso que tenía dentro y dijo —Estúpido viejo, Algún día morirá de un paro cardíaco y yo me voy a reír sobre su cadáver.


    —Jajaja— el hombre rio fuerte y gutural como si un monstruo se encontrara dentro de él —maldito mocoso, tanto tú como el chico de allí recibirán su merecido.


    —¡No por favor yo no quería hacerlo, él me obligó! —dijo señalando a Jackson— le dije que teníamos que ir, si me deja ir le juro que no lo volveré a hacer, por favor déjeme se lo ruego.


    —Jackson lo miró incrédulo, él creía que por lo menos tenia a un aliado allí que jamás lo iba a traicionar. Pero así estaba mejor, pensó, ahora sólo tendría que preocuparse por sí mismo, aun con todo eso su corazón se había roto inevitablemente.


    —Pero ¿qué tenemos aquí? ¡el dúo fantástico se ha roto Jajaja! bueno, chico te perdonaré, pero con una condición.


    —Lo que sea, lo haré, lo prometo.


    El hombre desamarró a Pedro y le puso la fusta en la mano —Muy bien, castígalo entonces.


    Jackson lo miró suplicante, sin embargo, el chico lo rodeó colocándose a sus espaldas y articuló la palabra "lo siento". Con lágrimas corriendo por sus regordetes cachecitos comenzó a azotarlo.


    ººººººººººº


    Jackson despertó sudando y sintiendo un horrible escozor en la espalda como si las heridas aún estuviesen frescas, fue hasta el espejo del baño sólo para asegurarse a sí mismo que eso no ocurría. Efectivamente, sólo había sido un mal sueño, las líneas que marcaban su espalda seguían allí como signo de que su vida había sido una pesadilla hasta que cumplió diez años. Había sido la persona más afortunada por haber encontrado a unos padres como los que ahora tenía y la primera persona a la que había amado lo traicionó de la peor manera. Tomó su móvil para mirar la hora eran ya las 9:00 am. Tenía que alistarse para ir a la universidad este día no tenía clases sin embargo el proyecto no iba a terminarse solo.


    Al bajar al comedor su familia ya estaba allí.


    —Jackson ¿a qué hora llegaste anoche? no te escuché entrar.


    —Lo siento Mamá, cuando llegué estaban todos dormidos y no quise despertarlos.


    —Bueno, no importa tu tío Max llamó esta mañana para decir que estabas con él anoche.


    —Jackson sintió una opresión en el pecho, "Tío Max", sí, eso es lo que era, nada más que su tío. Tenía que olvidar todo sentimiento por ese hombre antes de que fuera demasiado tarde. Jackson tomó su desayuno rápidamente y se fue. El trabajar lo ayudaría a calmar su mente.


    Durante el trayecto no pudo dejar de pensar en todo lo que Maximiliano lo hacía sentir. Luchar contra eso no sería fácil, jamás había llegado tan lejos con nadie aun cuando no habían concretado el acto, las caricias ya eran un nivel que sería un tormento recordar a cada instante.


    Jackson estaba tan sumido en sus pensamientos que cuando levantó la mirada no era la universidad lo que estaba frente a él, sino el edificio donde una vez estuvo el orfanato, después que sus padres lo adoptaran y al percatarse de sus múltiples cicatrices habían denunciado a las autoridades los actos que el director llevaba a cabo con los niños. Ahora el edificio estaba vacío y en muy mal estado. Los pocos niños que quedaban en aquel tiempo fueron reinstalados en otros orfanatos de la ciudad. Sólo quedaban vándalos y drogadictos refugiándose en sus obscuras entrañas.


    El chico dio media vuelta para caminar por donde había llegado, sin embargo, una pandilla de muchachos le había cerrado el paso, se les quedó mirando unos segundos y entonces éstos se hicieron a un lado para dejar pasar a un chico regordete con muy mala cara. Jackson abrió los ojos como platos al reconocer al que una vez había sido su mejor amigo y su primer amor.


    —Mira nada más lo que nos trajo el viento una blanca y marica palomita, aun sigues igual de "rarito" como cuando éramos niños. —El muchacho tomó a Jackson por la barbilla atrayéndolo hacia sí.


    Jackson pasó de la sorpresa a la furia en un instante, dando un paso atrás —no tienes derecho si quiera de hablarme, mucho menos de tocarme, así que haznos un favor y déjame pasar.


    —¡Huy! —se burló Pedro— hagámonos a un lado para que pase la princesa, muchachos. —Todos sus compañeros se rieron al unísono.


    Jackson comenzó a sopesar las probabilidades, ciertamente eran demasiados para que pudiera él solo con ellos, así que la mejor opción era mantener la calma e irse lo más rápido posible —no tengo tiempo para estar aquí, así que me voy. —El chico intentó pasar por entre los muchachos, pero Pedro lo empujó.


    —¿Te crees mucho ahora que tienes padres?, parece que te ha ido muy bien últimamente, ¿sabes por qué no te hacemos un día placentero? de todos modos, te gustan los hombres ¿no? Simplemente vamos a cumplir tus retorcidos gustos.


    —Dos de los chicos se abalanzaron sobre él llevándolo dentro del edificio, lo lanzaron sobre el piso como un muñeco de trapo. Pedro lo tomó por la playera rompiéndola al instante —¡woo! miren nada más, sí que ahora tienes piel de princesa.


    —Jackson le dio un puñetazo en la cara y se levantó alejándose de él, sin embargo, de nuevo fue aprisionado por sus compinches, los cuales pusieron sus manos contra la pared de tal modo que le diera la espalda a Pedro, éste se acercó a Jackson hablándole al oído mientras se bajaba el zíper de su pantalón —veamos si sabes tan bien como hueles, mariquita.


    —Jackson podía sentir cómo el maldito cerdo en que Pedro se había convertido se restregaba sobre su trasero. Jackson luchó para zafarse, pero los chicos lo tenían bien sujeto. Maldita sea, pensó Jackson, definitivamente debió haber hecho algo muy malo en su vida pasada puesto que sería violado inevitablemente. Soltó un grito de furia y frustración mientras Pedro le desabrochaba los pantalones.


    


    

  


  
    


    


    Capitulo seis


    Una luz en la obscuridad


    Pedro desabrochó el botón del pantalón de Jackson y prosiguió a bajar lentamente el cierre para hacer más duradera su agonía, hasta que dejó caer los pantalones junto con su ropa interior.


    —¡Oh por Dios! sí que te cuidaron bien. —Dijo pedro masajeando el trasero de Jackson.


    Jackson sintió como si le hubieran dado un golpe en el estómago, seguido de unas incontenibles náuseas. Lo voy a asesinar pensó Jackson, de aquí no sale vivo nadie, así tenga que morir yo también.


    Pedro metió la mano por debajo de la playera de Jackson palpándole la espalda y pudo sentir como aun allí estaban las huellas latentes de los maltratos que ambos habían soportado cuando niños. El silencio se apoderó del lugar, Jackson cerro los ojos apretando los dientes, si tenía alguna parte sensible en su cuerpo era ese lugar, puesto que le recordaba toda la miseria que cubría su pasado.


    De pronto el sonido del motor de una motocicleta llenó el silencio. El conductor le lanzó la motocicleta encima a Pedro, sin embargo, éste se lanzó en sentido contrario esquivándolo.


    Jackson subió rápido sus pantalones. Se dirigió a una esquina cerrando nuevamente los ojos y agachándose, pegó sus rodillas lo más que pudo a su pecho. Jackson comenzó a temblar con las lágrimas corriendo por sus mejillas. Sí, es cierto que se sentía ultrajado, pero el hecho de que alguien más tocara sus cicatrices y que además fuera una de las personas que las había hecho, sumió a Jackson en un profundo miedo, provocando que todos los golpes y estruendos que escuchaba a su alrededor se convirtieran, en su cabeza, en todas la imágenes de violencia que presenció cuando niño.


    El silencio se apoderó de nuevo del lugar, sin embargo, Jackson quería quedarse donde estaba y desaparecer. Quería que la tierra se lo tragara para que todo el dolor y sufrimiento que había intentado superar por años, se extinguiera de una vez por todas. De pronto, sintió una cálida mano tocando su brazo y no puedo evitar encogerse aun más.


    —Jackson, abre los ojos, por favor. —Esa voz profunda y masculina, Jackson la reconocería en cualquier lugar. Esa voz que había odiado por mucho tiempo, pero que solo hace unos días se había dado cuenta que la adoraba. Maximiliano, se dijo así mismo, ahora menos que nunca quería abrir los ojos no quería que lo viera así, como un niño asustado. Sentía que estaba sucio. Se sentía como basura, como una maldita servilleta desechable.


    —No me toques, vete, sólo vete. —Dijo Jackson casi en un susurro.


    —No, no me iré si no vienes conmigo, sólo mírame por favor, un minuto solamente, no te pido más, pero por favor mírame. —Maximiliano apretó levemente el brazo de Jackson para tranquilizarlo.


    Jackson abrió lentamente los ojos, el rostro de Max aún estaba borroso por las lágrimas, cuando por fin logro enfocar miro a su alrededor. Todos los chicos que minutos antes estaban maltratándolo se encontraban en el piso como viles muñecos de trapo, algunos intentaban levantarse sin conseguirlo. Al otro lado de la estancia que ahora más bien parecía un bodegón, se encontraba Pedro, inconsciente, con el rostro lleno de sangre. Jackson miro de nuevo a Maximiliano.


    —Max yo—... las palabras se le atoraron en la garganta —Yo—... Jackson sintió que las lágrimas estaban a punto de salir de nuevo.


    Maximiliano tomó el rostro de Jackson entre sus manos, mirándolo a los ojos y lo besó, cálida y amablemente, como si con ello pudiera llevarse todo el sufrimiento que los ojos del chico le transmitían. Max sintió como Jackson dejaba ir toda la tensión de su cuerpo. Lentamente se apartó del muchacho y sin decir palabra alguna, lo tomó entre sus brazos, subió al chico a la motocicleta y salió del lugar con la cabeza del muchacho recargada en su espalda.


    °°°°°°°°°°


    Jackson se había quedado profundamente dormido cuando llegaron al departamento de Maximiliano y éste lo había recostado en su cama. Ahora que había despertado se levantó y salió de la habitación.


    Esa mañana Maximiliano había subido al departamento de su amigo para desayunar con ellos, sin embargo, cuando llegó allí, Jackson se había ido, tenía la esperanza de poder hablar con el chico sobre lo sucedido la noche anterior. Cuando pregunto por él, Carlota le dijo que iría a la universidad y le comentó que se le había olvidado el almuerzo. Max pensó que ese sería un excelente pretexto para reunirse con él, sin que nadie sospechara nada, así que se ofreció para llevárselo.


    Max subió a su Harley —Davidson V— Rod Muscle, con el tráfico que había en la ciudad, ésta sería la forma más rápida de llegar, además de que le encantaba sentir la velocidad y con ello el control en sus manos. Al llegar a la avenida que daba a la universidad se encontró con que estaba cerrada debido a una alcantarilla rota, así que decidió regresar por donde había venido para tomar un pequeño callejón que había visto metros atrás. Justo cuando estaba a punto de dar la vuelta en la esquina Maximiliano alcanzó a ver por el rabillo del ojo, cómo un grupo de bribones metían a Jackson en un edificio abandonado.


    Max dio vuelta rápidamente dejando una estela de humo a su paso. Al entrar al edificio vio como tenían a Jackson contra la pared semidesnudo y una furia incontenible se apoderó de él. Intentó atropellar al chico que estaba detrás de Jackson, pero el maldito alcanzó a esquivarlo. Bajó de la motocicleta y lo tomó por el cuello, dándole golpes en el rostro, uno tras otro, quería matarlo de eso estaba seguro, fue entonces cuando uno de los otros chicos le dio con un tubo en la espalda, Max se levantó rápidamente dejando al otro en el suelo.


    Maximiliano lanzó golpes y esquivó golpes de 4 personas diferentes, sin embargo, él quería más, puesto que tenía demasiada furia en su interior, de pronto recordó el motivo por el cual estaba allí. Buscó a Jackson con la mirada, encontrándolo en una esquina hecho un desastre.


    —Max... —dijo Jackson sacando a Maximiliano de su ensimismamiento.


    —¿Ya despertaste? ¿Cómo te sientes?


    —Bien creo. Mmm. Yo quiero agradecerte por haberme ayudado.


    —No tienes nada que agradecer, después de todo, eres el hijo de mi mejor amigo.


    —Jackson sintió un pinchazo en el corazón, tenía que alejarse de Maximiliano lo más rápido posible, puesto que sus besos y acciones estaban haciendo que olvidarle fuera cada vez más difícil.


    —Siéntate —dijo Max señalando la mesa— acabo de preparar la comida.


    —Creo que es mejor que vaya a casa.


    —No creo que eso sea buena idea, si llegas con ese aspecto, tu madre se preocupará. Mejor come algo y cuando estés más presentable puedes irte si quieres.


    —Max tenía razón si su madre no merecía que le arruinara su día con algo que ni siquiera había ocurrido. Pero y si Maximiliano no hubiera llegado ¿Qué habría hecho? ¿Hasta dónde se habría atrevido Pedro a llegar? tal vez y después de violarlo lo matarían. Max se sentó frente a él y de nuevo allí estaba ese sentimiento de que junto a Maximiliano estaría protegido y que nada le pasaría. Era sin duda alguna el sentir de estar con la persona que amas.


    —Tu madre me dijo que irías a la universidad, entonces ¿qué hacías en ese lugar?


    —Yo... llegue allí por casualidad. —Jackson desvió la vista de los penetrantes ojos verdes de Max.


    —Si no quieres decirme, está bien. No voy a obligarte. —Max estaba bastante intrigado por ello, pero estaba claro que no era alguien de confianza para el chico.


    —Tendremos que contarle a tu padre sobre esto. —Dijo Maximiliano mientras cortaba un pedazo de carne de su plato.


    —No, por favor no les digas nada, no quiero que ellos sufran por mi culpa. —Jackson miro suplicante a Maximiliano.


    —Lo siento, pero no puedo ocultarle algo como esto a Andrés.


    —¡No! —gritó Jackson —tú no le vas a decir nada, es algo que no te importa. —Jackson se levantó eufórico, estaba seguro de que sus padres de una u otra forma le sacarían el hecho de que uno de esos chicos era Pedro y con el propósito de querer aliviar su sufrimiento, querrían hablar con él. Jackson no sabía que sería capaz de hacerle ese chico a sus padres y no deseaba que ellos estuvieran en peligro.


    Maximiliano se levantó también, tomando a Jackson por el cuello de su playera


    —¿Acaso eres idiota? ¡Esos chicos son delincuentes, además si lo hicieron una vez lo más probable es que lo hagan de nuevo!


    —Aun cuando seas muy amigo de mi padre, no eres de mi familia —Hasta a Jackson le dolía decir esas palabras, pero ¿qué más podía hacer? —además no soy un niño pequeño y puedo resolver mis asuntos por mí mismo.


    Maximiliano lo soltó, exasperado, se pasó una mano por el cabello y rodeó la mesa tomándolo por los brazos —¿sabes acaso lo que sentí cuando vi a esos tipos tocándote? —dijo sacudiéndolo —si hubiera tenido un arma, no lo hubiera pensado dos veces para dispararles ¿sabes lo que hubiera sentido si hubieran llegado a hacerte más daño? No, claro que no lo sabes, eres un crío estúpido.


    Jackson se zafó de su agarre y dio un paso atrás —No soy un niño, ya deja de decir eso —Jackson comenzó a levantar la voz —tengo 22 años, por amor de Dios, claro tú tienes 35, pero eso no te hace más maduro, tú no sabes por todo lo que yo tuve que pasar —Jackson empuñó las manos a los costados intentando que las lágrimas no salieran de nuevo —Además es obvio que...


    —Te quiero contento —dijo Maximiliano cerrando los ojos —No sé cómo. No sé por qué, y no sé cuándo me enamoré de ti, solo sé que te quiero y es muy real ahora mismo. —Maximiliano se le quedó mirando, esperando una respuesta.


    —No juegues conmigo —fue todo lo que Jackson dijo antes de salir del departamento.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capitulo siete


    Confusiones desastrosas


    Las emociones y pensamientos de Jackson estaban hechos un lio, por una parte, su corazón le decía que regresara dentro del departamento y le dijera a Maximiliano que él también lo quería, no, que lo amaba. Por el otro lado sin embargo su mente le decía que huyera lo más rápido posible puesto que nada bueno saldría de esto. Pero claro cuando uno quiere a alguien ¿quién diablos escucha a su mente?


    Jackson dio media vuelta bajando los pocos escalones que había subido, pero se detuvo al ver una mujer parada fuera del departamento de Maximiliano tocando el timbre, su primer pensamiento fue que debía tratarse de Emma, pero al fijar un poco más la vista se dio cuenta que era otra mujer. Max abrió la puerta casi inmediatamente y la mujer lo abrazo por el cuello, Maximiliano le devolvió el abrazo y con una enorme sonrisa la invito a pasar.


    Jackson sintió una fuerte opresión en el pecho ¿cómo era posible que hace solo unos instantes, le confesara que lo quería y ahora como si nada hubiese pasado, recibía a una de esas tantas mujeres? Eres un estúpido, se dijo a sí mismo, no debiste volver. Jackson comenzó a sentir como las lágrimas empañaban sus ojos. Los cerró para reprimirlas. No quiera regresar a su casa en ese momento, así que se dirigió al parque, ahora el cielo estaba obscuro, ni una sola estrella parpadeaba en él, puesto que fueron remplazas por enormes nubes y uno que otro relámpago.


    Se sentó en la banca más alejada de la entrada del edificio y dejó salir el llanto. Lloró por lo que le había sucedido esa mañana. Lloró por todos los recuerdos dolorosos que regresaban a él. Lloró porque ahora estaba seguro que nadie jamás lo amaría —el maldito amor no existe— se dijo una y otra vez en voz alta —debiste haber desechado tu estúpido ápice de esperanza. —Entonces comenzó a llover como si el cielo pudiera sentir todo el dolor que llevaba ahora mismo por dentro y llorase también.


    


    °°°°°°°°°°°°


    Maximiliano se quedó congelado con lo que Jackson le dijo. Entendía por qué el muchacho creía que estaba jugando con él. Es cierto que por mucho tiempo estuvo enamorado de Andrés, pero eso, se había esfumado dolorosamente cuando se dio cuenta que su amigo era feliz con la mujer que había escogido como su esposa y cuando tuvieron a sus hijos, él se alegró enormemente por ellos.


    Les había contado sólo parte de su historia, lo que ellos sabían es que él y su padre habían tenido un enorme malentendido, puesto que sus ideales eran diferentes, pero jamás les mencionó que siendo su padre un maldito hombre machista había perdido la cabeza al enterarse que uno de sus hijos era homosexual. Además de haber puesto una fachada de hombre mujeriego ante los demás, pues era obvio que Jackson lo tachara de mentiroso, puesto que era el único que se había dado cuenta de su preferencia sexual. El timbre sonó, ¡Jackson! Pensó de inmediato, así que se apresuró y abrió la puerta, sin embargo, no era la persona que él esperaba


    La mujer de 31 años se colgó del cuello de Maximiliano en cuanto lo vio. Él por supuesto no esperaba que ella llegara, pero le alegraba verla, extendió una enorme sonrisa y la hizo pasar.


    —Siéntate Elena ¿cómo has estado?


    —Excelente. Por cierto, los abuelos te mandan saludos, están ansiosos porque vayas de nuevo a visitarlos.


    Elena era una de las hermanas menores de Max, ella era historiadora. Al igual que Maximiliano, se había ido de casa cuando aún era algo joven, puesto que sus sueños se visualizaban más allá de quedarse como prisionera en la casa de sus padres, hasta que decidieran con quién iba a casarse. Además, fue la única a la que su padre no logro poner en su contra. Maximiliano tenía otros tres hermanos: Tom el primogénito, Carlos que era un año menor que Tom y Sasha la gemela de Elena.


    —Estaba planeando ir a verlos pronto. Creí que regresabas de Alemania la semana próxima. —Su hermana hizo una mueca como cuando pruebas algo desagradable —Padre, ¿cierto? —Elena asintió con la cabeza cerrando los ojos —Traeré algunas cervezas y algo para comer.


    —Elena destapó una cerveza dándole un gran trago —Pues bien, el lunes la abuela recibió una llamada telefónica de Sasha, diciéndole que Mamá estaba muy enferma y que necesitaba verme. Me di cuenta de que algo se traían entre manos puesto que no llamaron a mi móvil sino a casa de los abuelos.


    —Se lo explicaste a los abuelos, supongo —dijo Maximiliano, estirando la mano para coger un palito de zanahoria.


    —Sí, por supuesto. Aun así, la abuela estaba preocupada, así que dos días después volví. Ya te imaginaras mi cara cuando llegué a la casa y vi a mi madre en perfecto estado sentada en el porche.


    —Maximiliano soltó una carcajada.


    —¿De qué te ríes? tonto. —Elena le lanzó un pedazo de zanahoria a Max.


    —Es increíble que aun a sabiendas que era mentira, te sorprendieras.


    —Bueno, siempre hay una parte de mí que les da el beneficio de la duda, pero ese no es el punto. Nuestro padre, me había concertado una cita con el hijo de un amigo suyo, que es médico.


    —Espera —la interrumpió Max— ¿Nuestro padre tiene amigos? esa no me la creo.


    —Pues parece ser que sí y quiere que me case en el seno de esa honorable familia —Elena se tocó el corazón fingiendo estar conmovida— claro, como sabían que no volvería por una tontería como esa, asustaron a la abuela para que me hiciera regresar.


    —No sé si nuestro padre comenzó a sentirse viejo o cree que va a morir. Hace unos días vino aquí "esperando" que hubiera cambiado. —Dijo Maximiliano suspirando.


    —Y ¿qué pasó? —dijo Elena impaciente.


    —Pues nada, discutimos como siempre y después se fue. —Dijo Max encogiéndose de hombros.


    Elena se cruzó de brazos molesta —¿Hasta cuándo se va a dar cuenta que a nosotros no nos puede manipular igual que a sus hijos pródigos?


    —Lo más probable es que nunca. —En ese momento el sonido de un trueno hizo que los dos hermanos brincan en sus asientos y un segundo después se fue la luz. Maximiliano se levantó dirigiéndose a la cocina para tomar unas lámparas, al pasar por una de las ventanas levantó la cortina y miro al exterior. El viento mecía las copas de los árboles con furia y todo estaba completamente obscuro, al parecer la falla eléctrica se extendía por toda la colonia.


    °°°°°°°°°°°


    Ya había pasado más de una hora desde que se había ido la luz, Nicolás se había quedado dormido sobre el regazo de su madre. Carlota, cada vez estaba más preocupada, puesto que la lluvia no cesaba y Jackson no había llegado a casa aún. Andrés había intentado localizar a su hijo por teléfono, sin éxito alguno.


    —Será mejor que vaya a buscarlo. —Profirió Andrés tomando su abrigo.


    —Carlota puso con mucho tacto la cabeza de Nicolás sobre el sofá para poder levantarse —Deberías llamar a Maximiliano para que te acompañe, me sentiría más tranquila.


    —No te preocupes, le mandé un mensaje, me dijo que me estaría esperando en la entrada de su departamento, por cierto, su hermana está en su casa y me preguntó si podía quedarse contigo mientras regresábamos.


    —Claro, no hay ningún problema, dile que suba. —Mencionó Carlota alcanzándole un paraguas a su marido.


    Cuando Andrés lo cogió, noto el temblor en las manos de su esposa y tomándolas, las besó para tranquilizarla —No te preocupes, nada malo le pasó a nuestro hijo, ya vuelvo.


    —Minutos más tarde, Elena estaba tocando la puerta —Carlota la abrió con lámpara en mano sorprendiéndose de lo mucho que la chica se parecía a Maximiliano.


    —Mucho gusto —dijo Elena extendiendo la mano —Me llamo Elena Orellano.


    —Carlota la saludó, invitándola a pasar —Hola linda soy Carlota Baena.


    —¡Wow! eres más linda de lo que Max me había dicho. —Profirió Elena Mirándola de arriba abajo.


    —No veo como eso pueda ser posible, él siempre exagera cuando se trata de mí. ¿Quieres algo de tomar?


    —Sí, un té si no es mucha molestia, creo que esta obscuridad me dio frio psicológico.


    —Carlota fue a la cocina desde donde seguía hablándole a Elena —hace mucho tiempo que conozco a Maximiliano y jamás te había visto.


    —Sí, bueno, paso la mayor parte del tiempo en Alemania con mis abuelos maternos.


    —Ya veo. Max me conto que él vivió un tiempo con ellos, ya sabes, después de que él y tu padre pelearan. —Carlota dijo esto último algo apenada pues no sabía si era apropiado.


    —Precisamente por el mismo motivo, es que yo también hui a Alemania, sólo que en mi caso fueron circunstancias diferentes.


    —¿Sabes?, a veces uno no logra comprender del todo a sus padres, pero en su mente siempre están intentando hacer lo mejor para nosotros. Por supuesto, yo lo entendí cuando tuve mis propios hijos.


    —Elena pensó que ella no se parecía en nada a sus padres y era de suponer que sus hijos fueran buenos chicos, tanto, que por ello hasta Maximiliano estaría preocupado por su hijo mayor, a decir verdad, ésta era por mucho la familia de Max y se alegraba de que su hermano se hubiera topado con ellos en el camino. Elena se levantó de su asiento, caminó hasta la cocina y abrazó a Carlota —No sé si esto llega demasiado tarde, pero, aun así, quisiera darte las gracias, a ti y a tu familia por haber estado con mi hermano todo este tiempo.


    —Carlota se sorprendió al principio, pero después de un momento le devolvió el abrazo —No tienes nada que agradecer cariño, Max es una persona muy importante para nosotros, además de que fue un gran apoyo cuando nuestro primer hijo llego a nuestras vidas. —El móvil de Carlota iluminó la habitación, puesto que estaba sonando. Carlota corrió hasta el teléfono, tropezando con un juguete de Nicolás, que por poco la hace caer. Carlota contestó, era su marido del otro lado de línea diciéndole que habían encontrado a Jackson, sin embargo, su voz no sonaba del todo bien.

  


  
    


    


    Capitulo ocho


    Verdades ocultas


    La lluvia era cada vez más fuerte, sin embargo, a Jackson eso no le importaba, puesto que el dolor pesaba más. Un trueno rugió en el cielo y todo alrededor de Jackson quedo en la penumbra, se encogió aún más en su asiento.


    Si no fuera por Max, él no estaría ahora mismo lamiéndose las heridas nuevas y viejas pensó, todo era culpa de ese hombre. Por haberle dado una esperanza inexistente de que lo amaba. El único amor que tendría en la vida y que necesitaba, se dijo, era el amor de su familia.


    Cuando Jackson vio a sus padres por primera vez fue un 31 de octubre, el orfanato había organizado una fiesta de disfraces para recaudar fondos. Todos los niños del orfanato asistirían, puesto que en palabras del director "su misión era causar lástima entre los asistentes, ya que un corazón conmovido, es un donativo generoso"


    Carlota y Andrés llegaron en compañía de Max, los dos hombres entraron por la reja peleando como un par de niños y la mujer los miraba como si fuesen sus hijos. Jackson imagino que ella sería la mejor madre que alguien puede tener, pero no para él claro, puesto que estaba seguro de que nadie nunca lo miraría con ese amor. El destino sin embargo lo sorprendería al sembrar la misma empatía que el sentía dentro de Carlota y Andrés, convirtiéndolo en su hijo y pocos años más tarde regalándole un hermano, el cual era lo mejor que le había pasado en su vida.


    —Mi familia —se dijo Jackson en voz alta suspirando. Por ellos, pensó. Por ellos valía la pena estar en este mundo y tratar de superar todo lo malo que le había pasado antes de conocerlos. Miró al cielo o lo intentó, puesto que la lluvia no cesaba, estaba tiritando de frio y sentía cómo sus extremidades se estaban entumeciendo, es hora de regresar a casa, se dijo.


    Jackson caminó sólo dos pasos cuando un rayo cayó sobre un árbol a pocos metros de él, el viento era tan fuerte que una parte del árbol fue arrastrada por éste y golpeó a Jackson haciéndolo caer, Jackson sintió un terrible escozor en la parte trasera de su cabeza, con mucho tacto palpó el lugar y se dio cuenta que estaba sangrando. Sus extremidades estaban entumecidas por el frío así que su intento de ponerse en pie no estaba funcionando. Alzó un poco la cabeza para mirar a uno y otro lado en busca de ayuda, sin embargo, el movimiento le provocó un mareo que hizo que su vista se nublara hasta que se desmayó.


    °°°°°°°°°°


    Maximiliano no sabía si era buena idea decirle a Andrés sobre el incidente de esa mañana, pero ¿y si eso les daba un indicio de dónde podía estar Jackson? Dado que lo habían buscado en el sótano del edificio, e inmediatamente después fueron al estacionamiento, tomaron el auto de Andrés, para dirigirse a la universidad, Maximiliano decidió conducir al ver a su amigo algo alterado. Max estaba sumamente preocupado ya que la última vez que lo había visto, fue cuando salió de su casa.


    La lluvia no cesaba ni por un segundo. La universidad estaba completamente desierta, Andrés había llamado a Dominic, el amigo de Jackson y éste le había dicho que el chico no se había presentado en todo el día allí. Maximiliano decidió entonces decirle todo a Andrés, puesto que él sabía perfectamente porque el chico no había siquiera pisado la universidad y ya se imaginaba todo lo que estaría pasando por la cabeza de su amigo en ese momento.


    —Jackson estuvo conmigo hasta hace unas horas. Soltó sin más.


    —¿Qué? ¿Y por qué no me lo habías dicho? —Andrés miro a Max bastante enojado.


    —Lo siento, pero no creí que fuera buena idea alterarte aún más —Max estaba seguro que, si no estuviera conduciendo, su amigo ya lo hubiera golpeado


    —Además estuvo conmigo porque hubo un pequeño incidente y por ello no pudo llegar a la universidad. Maximiliano pensó que era mejor ocultarle la información completa, por el momento.


    —¿Qué clase de incidente? —Andrés estaba cada vez más furioso y el mango de la sombrilla lo sabía puesto que sus nudillos estaban cada vez más blancos de tanto presionarlo.


    Maximiliano inventó una excusa rápida —Ya sabes a veces los muchachos pelean. Pero por el momento deberíamos enfocarnos en encontrarlo.


    —Andrés soltó un bufido enfadado, Max tenía razón, primero deberían encontrar a su hijo y después ambos tendrían que darle muchas explicaciones —Creo que deberíamos regresar a casa, lo más probable es que no haya ido lejos.


    —Cuando llegaron de nuevo a los departamentos, Andrés le dijo a Max que lo bajara cerca del parque para buscar en los alrededores. Algo muy malo tendría que haberle sucedido a su hijo para que éste no fuera a casa directamente. Lo más probable, pensó, era que él y Max hubieran peleado y no quería más sermones de su parte.


    Andrés no podía ver mucho puesto que la luz aun no regresaba, así que saco su móvil para iluminarse, cuando iluminó el camino se dio cuenta que una parte del agua del piso parecía teñida de rojo, siguió el rastro hasta toparse con una persona tirada en la acera.


    —¡Jackson! —Gritó Andrés soltando la sombrilla para acuclillarse cerca de su hijo, el chico estaba inconsciente y apenas respiraba. Llamó al número de emergencias para solicitar una ambulancia. En ese momento Maximiliano llegó a su lado pues había escuchado el grito de su amigo.


    Maximiliano miró a Jackson, luego a Andrés, su amigo tenía una cara de dolor inevitable. Su amigo estaba llorando y aun cuando la lluvia le empapaba la cara Max podía darse cuenta de ello. Maximiliano se pasó una mano por el cabello mojado, no era posible que esto estuviera pasando, Jackson tenía que estar bien. No podía morir así. No sin antes convencerlo de que en verdad lo amaba y que juntos podrían olvidar todo lo que los atormentaba.


    Al llegar al hospital el médico les dijo que Jackson estaba estable, pero que debían encontrar un donador de sangre lo más rápido posible dado que el tipo de sangre del chico era muy raro. Pero por una muy grande coincidencia del destino Jackson y Carlota tenían el mismo tipo de sangre.


    Andrés no quería alarmar a su esposa, pero no tenía otra opción, así que tomo su móvil y le llamó.


    —Hola Cariño, encontramos a nuestro hijo. Andrés no pudo evitar que su tono preocupado saliera a relucir.


    —¿Qué pasa, algo le pasó, verdad? Dime qué es lo que pasa, Andrés. Habla de una vez. Andrés le explico los detalles a Carlota y acto seguido colgó el teléfono. Unos 30 minutos después, Carlota había llegado al hospital. Maximiliano salió a recibirla mientras Andrés esperaba a que le dieran más información sobre el estado de salud de su hijo.


    —Max ¿Cómo está mi hijo?


    —Será mejor que entremos.


    Carlota imaginó lo peor cuando Max evadió su pregunta, así que se apresuró a entrar al lugar. Una enfermera ya la estaba esperando para llevarla al lugar donde le extraerían la sangre. En cuanto hubieron terminado Carlota pidió que la llevaran con su hijo. Andrés y Maximiliano por supuesto ya estaban allí.


    —Hola Cariño. Andrés la abrazo y Carlota dejó salir el llanto y las emociones que estaba reprimiendo.


    —No podemos ocultárselo más tiempo, debemos decírselo. Si no despierta, no podré vivir con este remordimiento.


    —Él va a despertar, ya lo verás, y cuando lo haga. Te prometo que lo va a saber todo.


    —Maximiliano no sabía de qué estaban hablando, pero debía ser algo grave para que sus amigos se comportaran de esa manera, claro que si ellos no querían decírselo, el no preguntaría nada. Pero al parecer no tendría que preguntar.


    —Debemos decírselo a Max también, ya es tiempo de que lo sepa. Expreso Andrés. Carlota asintió con la cabeza. Su amigo separó a su esposa de él y lo miró a los ojos —¿Recuerdas cuando te conté sobre la hermana de mi esposa y su hijo?


    —Sí —dijo Max, imaginando cuál sería la respuesta de su amigo.


    —Pues ese niño, es Jackson.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capitulo nueve


    Amantes eternos (parte uno)


    ¿Quién dice que el amor no se da a primera vista? Si todo el mundo hubiera visto a Alicia con los ojos de Kaled, esa pregunta ni siquiera existiera. La chica llegó junto con sus compañeras a refugiarse de la incesante lluvia en la parada del autobús donde él estaba. Todas eran estudiantes de primer año en la misma universidad que él, ella levantó el rostro y sus ojos se cruzaron, perdiéndose en ese profundo color café, a tal grado que, para él, ella era la única persona que estaba ahí en ese momento.


    Alicia había visto varias veces a Kaled por los pasillos de la universidad, siempre le pareció un tipo muy atractivo y varias noches se dormía pensando en cómo sería hablar con él, pasear con él o estudiar con él, sí, tal vez suena estúpido, pero cuando alguien te gusta como él a ella, todo se vuelve un poco estúpido. Sin embargo, siempre creyó que hasta ahí terminaba todo, en una ilusión y verlo pasar a la distancia, así que cuando lo vio tan cerca, se quedó sin habla, pero cuando él le hablo, se quedó hasta sin aliento.


    —Hola —dijo Kaled sin pensarlo, simplemente las palabras salieron de su boca.


    —Hola —Respondió Alicia algo apenada.


    —¿Alicia? —Una de sus amigas la llamaba —el autobús ha llegado.


    —Alicia miró de Kaled a su amiga y de nuevo a Kaled.


    —Alicia, apúrate.


    —Sí, ya voy —dijo Alicia, no quería irse, pero no podía hacer nada, —Te veo mañana. —El chico asintió con la cabeza, acto seguido, ella subió al autobús. No podía creerlo, le habló, bueno, no fue precisamente hablar, pero ya era un comienzo.


    Kaled sacudió la cabeza para salir del estupor en el que estaba, se dio una palmada en la cabeza para reprenderse. Deberías haberla detenido, pensó, pero no, lo único que se te ocurrió fue mover la cabeza ¿Por qué mejor no te la arrancas? al fin no te sirve de mucho.


    ººººººººº


    Al día siguiente Alicia llego a la universidad sintiéndose un poco ansiosa, contrólate se dijo mentalmente, lo más probable es que ni siquiera logres verlo hoy y lo más seguro es que ya ni se acuerde de ti.


    —Buenos días, señorita.


    —Alicia dio media vuelta para devolver el saludo, pero cuando vio a Kaled, se quedó sin habla.


    —Creo que ayer no tuvimos tiempo si quiera de presentarnos, me llamo Kaled. El chico estiró la mano para saludarla.


    —Buenos días, soy Alicia, un gusto conocerte. —No sabes cuánto, pensó la chica.


    Kaled se tocó la nuca con una mano —¿vas a clases? —qué estúpido, claro que va a clases ¿por qué más vendría a la universidad?


    —Mmm, sí, —ambos se quedaron callados y desviaron la mirada, Alicia rompió el silencio —se me hace tarde para mi primera clase.


    —Sí, claro —dijo Kaled— ¿no dejaras que se vaya de nuevo cierto? —pensó— ¿A qué hora es tu ultima clase hoy?


    —A las 3:00 pm —expresó Alicia.


    —¿Te gustaría si nos vemos en la entrada principal, como a las 3:30?


    —Alicia sintió un espasmo en el estómago, no era posible, acaso ¿Le estaba pidiendo una cita? —Está bien.


    —El chico puso una enorme sonrisa —Perfecto, te veo más tarde —despidiéndose con la mano caminó en dirección a las aulas.


    Cuando estuvo fuera de su campo de visión, Alicia dio un pequeño saltito vociferando un ¡yei! El timbre sonó haciendo que Alicia corriera, puesto que si no lo hacía llegaría tarde a clase.


    Kaled pasaba su peso de un pie al otro mientras esperaba, estaba poniéndose cada vez más nervioso. Levantó la mirada, allí estaba ella, los rayos del sol hacían que sus cabellos castaños brillasen con fulgor. Alicia llegó y se puso justo frente a él y pudo ver cómo las mejillas se le tornaban de un color rojizo, lo cual la hacía ver aun más linda.


    —Hola de nuevo —dijo ella casi en un susurro.


    —Hola —ambos se quedaron en silencio por un momento —¿ya comiste?


    —No, de hecho, acabo de salir de clase.


    —A unas cuantas cuadras adelante, hay un lugar muy agradable para comer ¿te gustaría ir?


    —Ahora sí, pensó Alicia, oficialmente esto es una cita —sí, la verdad es que tengo bastante hambre.


    —Ambos comenzaron a caminar sin decirse palabra alguna. Alicia estaba pasando por su cabeza los miles de temas que siempre imaginó que podría hablar con él, pero de tantos, no sabía por cual empezar. Por su parte, Kaled abría y cerraba la boca como pez fuera del agua ya que todo lo que quería decirle, al final no salía de su boca, puesto que pensaba que sería demasiado tonto.


    —Yo—… dijeron los dos al unísono.


    —Tú primero—, expresó Kaled haciendo un ademán con la mano.


    Alicia rió por lo bajo tapándose la boca con la mano.


    —¿Qué es tan gracioso? —dijo Kaled levantando una ceja.


    ¡Ay Dios!, Pensó Alicia, ¿por qué es tan malditamente sexy este hombre? —lo que sucede, es que ciertamente jamás pensé que hablaría contigo, imaginé que todas las chicas de mi clase seriamos como unas niñas para ti.


    —Kaled la miró haciendo una media sonrisa divertida —Oye, eso suena como si estuviera muy viejo.


    —Alicia volteo a verlo sumamente apenada —¡No! Espera eso no es lo que trataba de decir yo... yo.


    —Tranquila, no soy un anciano come niñas —dijo imitando la voz de un anciano desdentado.


    Ambos rieron tan estrepitosamente que todos en la calle voltearon para mirarlos, entonces Alicia puso una cara de azoramiento la pobrecilla, que lo mejor que se le ocurrió a Kaled fue tomarla de la mano y comenzar a correr hasta detenerse en un parque que estaba a unos metros de donde estaban, Los árboles que estaban allí ofrecían un poco de intimidad.


    Se sentaron en una banca mirándose de frente, para recuperar el aliento. Kaled no pudo evitar notar los hermosos labios de Alicia, estaban medio abiertos como invitando a besarlos ¿sería demasiado precipitado besarla? se dijo mentalmente. No, eres un caballero no lo intentes, se dijo, debes esperar, sin embargo, no podía dejar de mirarlos y estaba a punto de resistirse, pero ella sacó su lengua lamiéndolos y todo su autocontrol se fue al traste.


    Tomó el rostro de Alicia entre sus manos para besarla, primero suave y luego con un poco más de ímpetu. Alicia sintió como algo en su estómago revoloteaba ¿mariposas? ¿cuándo me las trague? Divertida, sentía algo que subía desde la punta de sus pies hasta su cabeza y como atraída por un imán se acercó a él tomándolo por el cuello. Alicia sintió un pequeño hormigueo cuando Kaled poso una de sus manos en su cintura, quedando completamente pegados uno con el otro.


    Fue así como una tarde de enero con el viento invernal rosándoles las mejillas, Alicia y Kaled comenzaron el que sería el viaje más maravilloso de su vida. Los meses pasaron y como todos los enamorados experimentaron el sabor de entregarse por completo uno al otro.


    Una tarde, mientras Alicia estaba sentada en su escritorio estudiando para un examen, su hermanita tocó la puerta de su habitación, si había una persona aparte de Kaled claro, que alegrara su día, esa era su hermana, sus padres habían intentado por mucho tiempo volver a tener otro hijo, pero con resultados desastrosos así que cuando ella llegó todos estaban más que felices.


    —Pasa Carlota, está abierto.


    —La niña de 12 años entro dando saltitos en la habitación —Mamá me mandó a traerte estos dulces de leche.


    —Ésos eran por mucho, los dulce favoritos de Alicia, así que rápidamente le dio la vuelta a su silla para tomar uno, sin embargo, cuando el olor de éstos llegó a su nariz, unas terribles náuseas la invadieron haciéndola correr al baño para vomitar.


    Carlota dejo los dulces sobre el escritorio y se fue tras ella —Alicia ¿estás bien?


    —La chica asintió con la cabeza —¿Podrías traerme un poco de agua? cariño.


    —La niña dio media vuelta corriendo en dirección a la mesita de noche y enseguida estuvo de vuelta, le extendió el vaso su hermana para que esta pudiera beber


    —¿Quieres que llame a mamá?


    —No, linda. Ya estoy bien no te preocupes. Gracias por los dulces. —La niña puso una enorme sonrisa y salió de la habitación. Es cierto que su periodo se había retrasado unos cuantos días, pero creyó que no era nada de qué alarmarse, sin embargo, para estar segura había comprado una prueba de embarazo, la cual no se había hecho, puesto que en la escuela la tuvo demasiado ocupada.


    Se levantó y fue por ella, leyó las instrucciones, acto seguido la realizó; mientras esperaba el resultado, miró el baño en todas direcciones, miró su reloj, el tiempo estimado ya había pasado. Positivo, la prueba había dado positivo. Se tapó la boca con una mano para ahogar un grito, dejando caer la prueba que sostenía con la otra mano.


    Tomo su móvil y llamo a Kaled.


    Estoy embarazada, ¿ahora que vamos a hacer? —esperó unos minutos por una respuesta.


    ¿Cómo que qué vamos a hacer? Eso es maravilloso, seremos padres, ¡PA—DRES!


    ¿Acaso estaba loco? Tener un hijo no era un juego. Ambos estaban estudiando todavía, es cierto que Kaled ya estaba por terminar, pero eran aún demasiado jóvenes, se dijo a sí misma, sin mencionar que cuando sus padres se enteraran los matarían a ambos.


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capitulo diez


    Amantes eternos (parte dos)


    Estaba comenzando a obscurecer, Alicia miro el atardecer por la ventana y se tocó el vientre sin poder evitar que una lágrima se le escapara. No esperaba que esto sucediera, pero ciertamente amaba la pequeña vida que se estaba gestando dentro de ella, porque sabía que era producto del amor que ella y Kaled sentían el uno por el otro. Sabía que Kaled amaba a ese ser que formaba parte de ambos. Sabía que fuera como fuese, si estaban juntos podrían salir adelante y tener una vida como una familia.


    Alicia estaba segura que al principio sus padres estarían renuentes a lo sucedido y por supuesto decepcionados de ella pero no se podía evitar, las cosas ya estaban hechas y era por demás pensar en el hubiera, sin embargo al asimilar la noticia de que se convertirían en abuelos, la alegría sería más grande que la decepción o eso esperaba. Escucho que su móvil estaba sonando, era Kaled.


    Estoy fuera de tu casa, ¿quieres que hablemos antes nosotros dos? ¿O entro y hablo directo con tus padres?


    —¿Qué? ¿Cómo que estaba afuera de su casa? Este hombre sí que tenía prisa pensó Alicia.


    Espérame afuera, enseguida bajo. Primero debemos saber qué es lo que vamos a decir


    —Cuando Kaled vio salir a Alicia por la puerta, la vio diferente, aun más hermosa de lo que ya era, sentía como si el corazón se le fuese a salir del pecho. Un hijo pensó, era maravilloso y místico al mismo tiempo. Puso una enorme sonrisa y Alicia no pudo evitar sonreír también.


    —Sí que estás feliz.


    —Kaled corrió a abrazarla levantándola del piso —esto es lo mejor que me va a pasar en la vida. Kaled le dio un beso rápido en los labios y la dejó de nuevo en el suelo.


    —Bueno, pensemos un poco en lo que vamos a decir. —Alicia comenzó a tocarse el cabello, nerviosa.


    Kaled la tomó por la barbilla y le levantó el rostro para que lo mirara a los ojos —No quiero que te preocupes por nada, justo esta mañana acabo de conseguir trabajo, no te lo había dicho porque sé que estabas estudiando y no quería interrumpir. Pensaba decírtelo el fin de semana.


    —¿En serio? —un problema menos, pensó Alicia —eso es maravilloso, sabía que lo conseguirías. Eres por mucho el mejor practicante de esa empresa, bueno, eras. Señor empleado a tiempo completo.


    —¿Ves? no tenemos nada de qué preocuparnos, sí, al principio será un poco difícil, pero estoy seguro que todo saldrá bien. Kaled abrazó a Alicia para tratar de transmitirle seguridad.


    —Creo que estás más que preparado para que mi padre te dé una buena paliza —dijo Alicia riendo.


    —No sé si del todo, pero intentaré esquivar los más golpes que pueda. —Kaled se tocó la barbilla inconscientemente. Cuando salió de su casa estaba completamente seguro de lo que iba a hacer, lo repasó una y otra vez, sin embargo, ahora que estaba a punto de entrar, los nervios comenzaban a surgir dentro de él.


    Alicia tomó de la mano a Kaled y le dio un pequeño apretón, éste, por su parte, la miró y sonrió, de verdad que era el hombre más afortunado del mundo, no, del universo entero. Tomados de la mano caminaron hacia la puerta, Alicia tocó el timbre, es ahora o nunca pensó, pero cuando fue su padre el que abrió la puerta sintió cómo toda la sangre abandonaba su rostro.


    —Buenas noches, señor —Kaled estiró la mano para saludarlo, sentía que estaba sudando frio.


    —Buenas noches, muchacho. Alicia no nos había dicho que vendrías, pero pasa por favor.


    —Los muchachos entraron tomando asiento en la sala donde estaba la madre de Alicia y su pequeña hermana Carlota, esta última estaba intentando seguirle el ritmo a su madre, mientras le enseñaba a tejer. Carlota era una niña muy linda en todo sentido, por ello no le fue difícil a Kaled encariñarse con ella, la niña se levantó de su asiento para abrazarlos a ambos.


    —Es genial que vinieras, sobre todo porque mi hermana no se sentía del todo bien. Carlota les extendió una enorme sonrisa a ambos, una de esas que son pura inocencia. Alicia estaba a punto de regañarla, pero ciertamente era imposible.


    —Sí bueno, precisamente por eso estoy aquí —Kaled se levantó, se aclaró la garganta y se dirigió al padre de Alicia —Señor, quisiera hablar con usted y su esposa en privado, si no le importa. No fue la mejor forma de abrir la conversación, pero como dicen, al mal paso darle prisa.


    El semblante del padre de Alicia cambio por completo, pareciese como si un aura negra saliera de su ser —Carlota ve a tu habitación por favor. La niña miró a los muchachos, luego a sus padres y sin decir palabra subió las escaleras.


    Alicia se levantó también y tomó a Kaled de la mano, lo miró a los ojos y asintió con la cabeza.


    —Quiero casarme con su hija. —La seriedad en el rostro de Kaled heló el aire.


    Alicia y sus padres lo miraron con los ojos como platos. Ciertamente ella no se esperaba esa propuesta, solo creía que les diría lo del bebe y ya, pero a decir verdad era buena estrategia, para cuando se le notara la hinchazón en el vientre, ya estarían casados.


    —No —El padre de Alicia rompió el silencio —Claro que no. No dejaré que mi hija se case ahora. Ambos son muy jóvenes, además ella aún no termina sus estudios.


    —No tiene que preocuparse por eso, ahora tengo un trabajo y le prometo que Alicia no dejará sus estudios.


    —La madre de Alicia, que hasta ese momento no había dicho nada, dejó sus materiales de tejido en la mesita frente a ella y se levantó también —¿por qué no lo piensan un poco? si en verdad quieren casarse, pueden hacerlo más adelante.


    —Esto no va a resultar pensó Alicia, tenían que decirles la verdad o jamás llegarían a ningún lado, la chica cerró los ojos y suspiró —Estoy embrazada.


    —¿Qué? —los padres de Alicia la miraron al mismo tiempo, su madre pestañeaba como si algo hubiera entrado en su ojo y a su padre se le notaba cada vez más el enojo en el rostro. El padre de Alicia caminó hasta ellos, tomó a Alicia por los hombros haciéndola a un lado.


    Kaled sintió el fuerte golpe del puño del padre de Alicia en su barbilla, jamás creyó que su novia hablara en serio con eso de la paliza. El padre de Alicia intentó golpearlo de nuevo, pero esta vez Kaled logró esquivarlo —Señor por favor, vamos a hablarlo.


    —Papá, no hagas esto te lo ruego. —Las lágrimas comenzaron a salir de los ojos de Alicia.


    —Cariño, para de una buena vez. —Tres pares de ojos voltearon a ver a la dama dueña de esa voz. El padre de Alicia se pasó una mano por el cabello y a regañadientes se situó al lado de su esposa —En primer lugar, tomemos asiento, por favor.


    Alicia y Kaled se miraron el uno al otro regresando al sillón. Kaled limpió los restos de lágrimas del rostro de su novia y se acercó su oído —No llores, sabes que te amo, ¿cierto? También amo a nuestro hijo y eso no va a cambiar nunca. Las palabras de Kaled, hicieron que Alicia sintiera como un viento cálido y tranquilizador recorrer todo su cuerpo.


    —Está bien, vamos a hablar —comenzó la madre de Alicia —¿Cuánto tiempo de embarazo crees que tienes, cariño?


    —Probablemente un mes, un poco más, no estoy segura. —Alicia desvió la mirada. Su madre la veía como si estuviera conteniendo al demonio en su interior, parecía que había llamas en sus ojos, sin embargo, su voz era calmada y melodiosa.


    —Lo primero que vamos a hacer es llevarte a que te revisen, tenemos que asegurarnos que todo está bien —La mujer pasó su mirada de Alicia a Kaled —el hecho de que tuvieras el valor para enfrentarnos habla bien de ti muchacho, pero no abuses de tu suerte —enseguida la señora miro a su marido —tú y yo vamos a tener que hablar con los padres de Kaled, lo más pronto posible. Ahora sí, todos estamos de acuerdo. Es hora de cenar, Alicia por favor, dile a tu hermana que baje.


    —En cuestión de minutos todos estaban en el comedor, cenando tranquilamente, eso era algo que Alicia amaba de su madre, el mantener el orden y la calma en las peores situaciones era su fuerte. Aunque también le daba bastante miedo puesto que su mirada no era del todo tranquila.


    Días después, los padres de Alicia hablaron con los del chico. Al principio fue todo un lío, puesto que los padres de Alicia casi se pelean con sus consuegros ya que éstos estaban sumamente felices de que su único hijo fuera a darles un nieto. La madre de Alicia le había susurrado al oído no puedo creer que estos señores criaran a un hombre como Kaled.


    Los padres de Kaled en su juventud habían vivido en una comuna hippie por lo tanto eran bastante relajados, su madre tenía hortalizas de diferentes vegetales en el patio trasero, además de hacer trabajos voluntarios en diferentes comunidades, por su parte el padre de Kaled era un pintor al que le iba bastante bien, por cierto.


    Los padres de Alicia por el contrario eran una pareja promedio. Su padre tenía un trabajo como contador público y su madre simplemente se dedicaba al hogar. Por ello al conocerse el choque fue inminente, sin embargo, llegaron a un punto intermedio y la fecha de la boda se pactó.


    El día de la boda llego, Alicia, por supuesto ya tenía el vientre un poco abultado, pero no tanto como para que se le notara, a petición de la madre de Kaled, la ceremonia se llevaría a cabo al aire libre, un amigo del padre de Kaled tenía una casa en las afueras de la ciudad con un jardín estilo inglés.


    El lugar era por demás hermoso, tenía dos enormes fuentes a cada orilla y las estatuas de mármol se erguían aquí y allá orgullosas. Había un camino serpenteante de piedra lisa que iba desde la reja de entrada hasta la puerta principal de la casa y a cada lado del camino se extendían enormes terrenos con césped y flores: margaritas blancas y rosas, jacintos azules, rosas de todos tipos y arbustos frondosos de diferentes tamaños. Se dispuso que el altar se pusiera a unos cuantos metros de la casa para dejar el camino como pasillo.


    Kaled estaba parado en el lugar que le correspondía esperando a la novia, cuando la vio aparecer en el pasillo, una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. Alicia estaba más que hermosa en ese vestido blanco donde pequeñas florecitas blancas se vislumbraban por aquí y por allá. Carlota iba justo detrás de ella con los anillos y más atrás las damas de honor. A Kaled le parecía como si su futura esposa fuera una princesa a la cual la escoltaba una caravana. El día no podía ser más perfecto.


    La recepción se llevaría a cabo en el jardín de la parte de atrás de la finca, donde un lago reflejaba los últimos rayos del sol tiñendo el ambiente de anaranjado con pequeños destellos azul violáceo. Los novios estaban sentados a la orilla de éste. Alicia estaba recargada sobre el pecho de Kaled, mientras las manos de ambos estaban entrelazadas sobre el vientre de la chica.

  



  

     


    Capitulo once


    Amantes eternos (parte tres)


    —Me voy —dijo Kaled tomando su maletín del sofá.


    Alicia salió por la puerta de la habitación dirigiéndose a la cocina —que no se te olvide tu comida —dijo tomando el molde de plástico del estante y colocándolo cuidadosamente en una bolsa.


    —Claro, lo siento. —Kaled le dio un rápido beso en los labios a su esposa y luego se agachó para para hablarle a la enorme barriga que estaba a punto de estallar —no me olvido de ti, mi pequeño bebe, papá volverá pronto, hasta entonces trata de permanecer allí dentro ¿vale? —Kaled le dio un beso y se despidió con la mano de su mujer, salió por la puerta cerrándola tras de sí.


    Hacía aproximadamente 5 meses que Kaled y Alicia se habían mudado de la casa de los padres de éste, a una casa en el lado oeste de la ciudad, ésta no era grande, pero era todo lo que podían pagar por el momento, aunque para ellos era como estar en un palacio ya que era su hogar.


    Alicia regresó a la habitación para arreglar la cama, la última semana Kaled había llegado bastante tarde, puesto que el trabajo se acumuló en la empresa y ni una vez lo había escuchado quejarse. Pero ella sabía que era sumamente duro para él, lo notaba en su rostro cada vez más ojeroso, sin embargo, siempre tenía una sonrisa para ella. Alicia había dejado ya hace un mes de asistir a la universidad, pues con el embarazado en una etapa tan avanzada se volvió agotador estar trasladándose de aquí para allá.


    Dos semanas atrás acudieron con el médico, Alicia se había sentido algo incómoda y como los padres primerizos que eran, creyeron que el parto estaba por venir, el médico les dijo que, efectivamente, eran reconocimientos de este hecho, pero que aún faltaban unas cuantas semanas.


    Alicia sabía que el bebé llegaría en cualquier momento, lo sentía en su cuerpo.  Ya no podía estar mucho tiempo sentada en un mismo sitio, el dormir se le había hecho casi imposible, tanto ella como Kaled estaban sumamente cansados.


    Alicia tomó un libro de uno de los estantes de la sala y fue a recostarse en la cama, al poco rato se quedó dormida.


    °°°°°°°°°°


    Alicia estaba caminando por un lugar obscuro, a su alrededor podía ver pasillos interminables, como si se tratase de un laberinto. Alicia se tocó el vientre como un reflejo, sin embargo, ahora estaba completamente plano, no había rastro de que alguna vez hubiese estado embarazada, con desesperación trató de gritar, pero las palabras se quedaron atoradas en su garganta, ningún sonido salía de ella, por más que lo intentara. Miró hacia todos lados y por fin vio a una persona con un abrigo negro con capucha que iba de su cabeza a sus pies, la persona traía un bulto entre los brazos, Alicia sintió una punzada en el corazón y el llanto de un bebé se hizo presente.


    Alicia corrió con todas sus fuerzas hacia el hombre, puesto que estaba segura que el llanto era el de su bebé, aun así, por más que corría, sentía que no avanzaba nada, el hombre seguía ahí parado y ella en el mismo lugar. De pronto el hombre soltó una enorme carcajada que hizo vibrar todo el lugar, retumbando en los oídos de la chica, haciéndola cerrar los ojos para tratar de calmar el dolor que el estruendo le provocó. Cuando los abrió se dio cuenta que estaba soñando, puesto que seguía recostada en la cama, inmediatamente se tocó el vientre, suspiró con alivio al darse cuenta que aún seguía ahí.


    El timbre de la casa comenzó a sonar, Alicia se levantó para ver quién era, sin embargo, un terrible dolor la dobló, haciendo que cayera de rodillas, el timbre sonó un par de veces más. Entonces se calló. Alicia quería gritar, pero no podía, el dolor era demasiado fuerte. Después de un momento su móvil comenzó a sonar, Alicia sentía que si se movía siquiera un centímetro se quebraría en mil pedazos, el móvil paro y le siguió el teléfono, Alicia lo escuchó cada vez más lejos hasta que el silencio reinó.


    °°°°°°°°°


    Carlota estaba muy feliz porque su madre le dijo que hoy irían a visitar a su hermana, hacía sólo una semana que la había visto pero no podía esperar, ya que le encantaba hablarle al bebé en su interior, Carlota sentía que ya lo amaba muchísimo, su madre estaba terminado de arreglarse, la niña se estaba impacientando cada vez más.


    —Mamá ¿Qué estás haciendo?


    —Tranquila cariño, ya casi estoy lista, espera sólo un poquito más.


    —Carlota tomo un libro de los estantes, para cuando su madre estuviera lista para irse, seguramente sería de noche, afortunadamente no tuvo que esperar demasiado.


    —Vamos linda, espero que tu hermana esté en casa.


    —Mientras recorrían el camino a casa de su hermana, Carlota comenzó a sentir una extraña opresión en el pecho, pero se lo atribuyó a que había comido demasiados panqueques en el desayuno.


    Al llegar al lugar, la niña se apresuró a salir del coche y corrió a tocar el timbre, esperó un momento, pero nadie abrió, tocó de nuevo. Nada.


    —Creo que mi hermana no está, ya toqué varias veces, pero no abren. Dijo Carlota a su madre que estaba llegando a la entrada.


    —Mmm, que raro, anoche le llamé para avisarle que vendríamos.


    —La madre de Alicia la llamó a su móvil, esperó en la línea, pero no contestó, luego marcó a la casa y el teléfono sonó varias veces, nada. 


    —Tal vez entendió mal y fue a nuestra casa, regresemos, cuando estemos allí, la llamamos de nuevo. Carlota y su madre subieron de nuevo al auto.


    °°°°°°°°°°


    Kaled estaba a punto de salir del trabajo, habían tenido una semana muy pesada y por haberse quedado tarde los días anteriores, los habían dejado salir temprano, El joven suspiró cerrando los ojos, la semana había sido por demás estresante, además la preocupación de que su hijo nacería en cualquier momento lo tuvo con la mente dividida en dos, presionó sus sienes con sus manos, una jaqueca estaba por aparecer.


    El tráfico no estaba pesado como de costumbre, el semáforo se puso en rojo, a ese ritmo, pensó, llegaría rápidamente a casa. El semáforo marco el verde para siga, sin embargo, Kaled tuvo que meter el freno puesto que repentinamente un hombre con una chaqueta con capucha negra que le llegaba hasta los pies, se atravesó en su camino. El hombre volteó a mirarlo, le sonrió maliciosamente y siguió caminando. Kaled abrió la puerta y salió de su auto para verificar el hombre estuviera bien, volteó en todas direcciones, pero el hombre había desaparecido como si se lo hubiera tragado la tierra. Kaled subió de nuevo a su auto, algo desconcertado.


    Al llegar a casa a Kaled notó que había demasiada quietud y silencio, abrió la puerta.


    —Alicia, amor ¿dónde estás? —Kaled camino hacia la habitación entonces vio a Alicia tirada en el piso, inconsciente —Cariño, por favor abre los ojos —La desesperación comenzó a apoderarse de él, la sacudió por los hombros, pero no reaccionaba, levantándola caminó hasta depositarla en la cama, fue en ese momento cuando se dio cuenta que un charco de un color ambarino yacía debajo de ella.


    Alicia escuchaba la voz de su marido muy lejana, podía sentir cómo iba de un lado al otro en la habitación, hizo un esfuerzo por abrir los ojos, al principio todo le resulto algo borroso, pero por fin pudo enfocar el rostro de Kaled frente a ella.


    —Hola —dijo Alicia en un susurro —creo que entré en labor, como si quisiera confirmárselo sintió un dolor punzante en la cadera que la hizo reaccionar por completo. Kaled le sonrió a su esposa y tomándola de la mano la ayudó a levantarse —entonces será mejor que nos vayamos.


    —No creo que podamos llegar al hospital, no sé cuánto tiempo estuve desmayada —otro dolor.


    Kaled no estaba preparado para recibir por sí mismo a su bebé, pero si no había otra solución tendría que hacerlo, lo primero, se dijo, tendría que ser verificar qué tan avanzado estaba el parto, al hacerlo se dio cuenta que podía ver la cabecita de su pequeño bebé.


    —Cariño —rio con nerviosismo —puedo ver a nuestro hijo, así que debes pujar, supongo o no lo sé, es lo que la mayoría de la gente dice —se pasó una mano por el cabello, nervioso.


    Alicia no dijo nada, comprendía perfectamente la preocupación de su esposo, por ello simplemente comenzó a pujar. —Entonces recibe a nuestro bebe, tonto —Alicia le extendió una amplia sonrisa y continuó pujando, cuando sintió que estaba a punto de estallar pudo escuchar el llanto de su hijo.


    —Es todo —dijo Kaled, acercándole el bebé para que lo abrazara.


    Alicia estaba maravillada, no podía ser posible que ese hermoso pequeño ser fuera el producto de su amor.


    —Creo —dijo Kaled suspirando —que es hora de ponernos en marcha al hospital.


    Alicia se cambió de ropa rápidamente mientras Kaled limpiaba un poco al bebe y lo envolvía en unas pequeñas cobijas que la madre de Alicia había tejido para él. Ambos subieron al auto la chica con bebé en brazos, el atardecer se vislumbraba en el horizonte. Los dos jóvenes estaban sumamente felices su hijo era precioso y ellos lo amaban, se amaban; eso era lo mejor que les había pasado.


    Alicia llamo a su madre para decirle que se dirigían al hospital, le explicó brevemente lo que había sucedido y colgó con la promesa de que los alcanzaría ahí. Kaled miró por un momento a las dos personas que más adoraba en el mundo, cuando regresó la vista hacia el camino se dio cuenta que un automóvil se le cruzó en el camino, el joven intentó frenar para esquivarlo, pero fue inevitable ambos autos colisionaron. Kaled miro a su esposa sus ojos se cruzaron, permanecieron así hasta que un manto negro cubrió a Kaled para siempre.


    Alicia vio cómo su esposo quedó inconsciente, miró a su hijo, una gran mancha roja se extendía por las mantas del bebé, abrió la puerta del auto saliendo, inmediatamente revisó a su bebé. Gracias al cielo, su hijo estaba intacto, la sangre provenía de un costado de su abdomen donde tenía incrustado un trozo de vidrio, con el dolor punzando por todo su cuerpo, pidió ayuda a gritos, pero ni una sola alma se visualizaba.


    Alicia caminó unas cuantas calles, con cada paso que daba, el vidrio en su costado se movía haciendo que la sangre brotara cada vez más, vio un edificio con las luces encendidas y tocó la puerta, un hombre alto y bonachón abrió, sin decir palabra alguna Alicia puso a su bebé en sus brazos. El hombre estaba tan desconcertado que cuando pudo articular palabra fue demasiado tarde, la chica ya se había alejado.


    Alicia pensó que ahora lo que tenía que hacer era verificar que su esposo estuviera bien, después volvería por su hijo. Cuando llegó al lado de Kaled, se dio cuenta que ya no respiraba, comenzó a llamarlo desesperadamente, sin embargo, jamás respondió. El llanto brotó inevitablemente, tomó la mano de su esposo y le dio un beso en los labios, Alicia podía sentir cómo cada parte de su cuerpo punzaba cada vez más, hasta que no pudo resistirlo y dejó que, al igual que a Kaled, el frío manto de la muerte la cubriera.


    Las sirenas de las ambulancias comenzaron a llenar el ambiente, cuando los paramédicos llegaron al lugar del accidente era demasiado tarde, los dos jóvenes yacían muertos uno al lado del otro con las manos entrelazadas, como si ni la misma muerte pudiese separarlos.


    °°°°°°°°°°


    Carlota llegó al hospital de la mano de su madre, estaba más que feliz porque al fin conocería a su sobrino, sin embargo, Kaled y Alicia no estaban por ningún lado. El móvil de la madre de Carlota sonó, su madre contestó y segundos después, las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos. Su hermana y su esposo habían muerto, pero por si eso no fuera suficiente, el paradero del bebé era desconocido. Carlota pensó que el hoyo que acababa de formarse en su corazón no desaparecería nunca.


     


     


     


     


     


  



  
    


    


    


    Capitulo doce


    Lo siento, te amo


    Varios días pasaron desde que Jackson ingresó al hospital, días en los que la incertumbre los carcomía porque no había recobrado la conciencia. Andrés y Carlota salieron de la habitación de Jackson un momento para poder hablar con el médico y llamar por teléfono para saber si a su hermana le estaba yendo bien con Nicolás, Elena no era del todo buena con los niños, pero cuando la situación lo ameritaba podía resolverlo. Después de lo que pasó y por haberlo ayudado tantos años, Elena se ofreció a cuidar al niño, mientras sus padres estaban en el hospital.


    No era nada fácil mantener entretenido a Nicolás, sobre todo, después de hacerle saber que su hermano estaba enfermo y por eso no había regresado aún a casa; el niño insistía en que quería hablar con él, por supuesto sus padres no le dijeron que estaba inconsciente y que tal vez jamás despertaría.


    Max seguía pensando en la conversación que había tenido con sus amigos el día del accidente y en la trágica historia de los verdaderos padres del chico. Maximiliano tenía la esperanza por mínima que ésta fuera, que lo que su amigo le dijo no fuera cierto, sí, era egoísta de su parte, pero cuando estamos enamorados nos podemos volver un poco egoístas por esa persona.


    Jackson era el sobrino perdido de Carlota. Max estaba consciente de que cuando le dijera a su amigo que amaba a su hijo sería difícil, pero ahora que sabía que llevaba la misma sangre que su esposa, lo sería aún más por dos grandes razones: 1. Se sentiría mal consigo mismo por fallarle de esa forma a Carlota. Puesto que jamás lo supieron, pero ciertamente Jackson no estaba equivocado cuando dijo que él había estado enamorado de su padre. 2. Aún no sabía si Jackson realmente sentía lo mismo por él, además de que lo más seguro es que estuviera en ese estado por su culpa, sabía que debía haberlo detenido cuando se fue.


    Maximiliano se acercó a la cama donde Jackson estaba recostado, se veía tan apacible. Lo tomó de la mano, estaba bastante frio, si no fuera porque el monitor marcaba sus signos vitales, podría decir que estaba muerto. El simple pensamiento hizo que le doliera el corazón, provocando que las lágrimas brotaran.


    —Perdóname, por favor —Max guardó silencio un momento, como esperando que el muchacho le contestase.


    Jackson estaba sentado en un hermoso jardín donde todo irradiaba paz y tranquilidad. El pasto era verde, flores de todos tipos se vislumbraban por aquí y por allá. El hermoso lago frente a Jackson hacía que al ver las pequeñas ondas que se formaban por el cálido viento, sintiera que era mecido a su ritmo, el cielo era de un azul limpio y claro. Jackson suspiro, esperaba quedarse allí para siempre. Ahí no había maldad. No había dolor. No había falsas esperanzas. Sin embargo, tampoco estaba su familia.


    Una punzada de dolor se clavó en su corazón, la voz de Maximiliano se hacía presente muy lejanamente, podía escucharlo, pero no podía descifrar qué estaba diciendo, deseaba verlo, tocarlo y abrazarlo, porque aun cuando quisiera mentirse a sí mismo lo quería, pero ya no quería más dolor y estando donde estaba ahora no lo sentiría más.


    Maximiliano continuó después de no obtener respuesta alguna —Jamás debí tentar a mi suerte al confesarte mis sentimientos, desde que tengo uso de razón, sabía que esto estaba mal. Después de todo, mi padre tenía razón, soy la peor persona en este mundo. Lo siento, te amo.


    —Jackson alcanzo a descifrar las últimas dos frases, no quería que Maximiliano pensase eso de sí mismo, tampoco debía arrepentirse de amarlo puesto que él también lo amaba y si el mundo quería pensar que estaba mal. Pues al diablo el mundo entero, no podía seguir más en su paraíso, sabiendo que la persona que amaba estaba sufriendo.


    Maximiliano sintió como los dedos de Jackson se movían, tal vez fue mínimo, pero era un comienzo, así que, sin pensarlo dos veces se levantó y fue corriendo a buscar un médico.


    Jackson sintió cómo la mano cálida de Max soltaba la suya, quiso gritar y estirarse para alcanzarlo, sin embargo, aun cuando podía sentir y escuchar sus extremidades no respondía del todo. Tenía imágenes intermitentes de lo que le había sucedido. Abrió los ojos lentamente, al principio todo era borroso, pero después de un par de parpadeos logró enfocar un muy blanco cuarto de hospital. Escuchó pasos acercándose, entonces vio a sus padres entrar por la puerta seguidos de Maximiliano y un médico. Ellos debían estar sumamente preocupados también.


    El médico se acercó para revisarlo, le iluminó la vista con una lamparita, le hizo un par de preguntas, después les dijo algo a sus padres y se fue. Su madre se acercó rápidamente hacia él.


    —Cariño, ¿cómo te sientes? —Carlota no pudo evitar abrazar a su hijo.


    Jackson, con las extremidades menos entumecidas, palmeó la espalda de su madre —ahora estoy bien mamá, perdona por preocuparte. —Su madre lo soltó y fue a situarse a un lado de su padre. El chico quería calmar a sus padres, sin embargo, la persona que ocupaba sus pensamientos era el hombre de intensos ojos verdes que se hallaba detrás de su padre.


    Maximiliano no podía quitarle los ojos de encima a Jackson, quería ir a su lado y besarle. Besarle largo y profundamente, que el chico supiera que lo amaba. Que no le cupiera duda de eso y que no estaba jugando con él, como se lo imaginaba.


    —Me alegro que estés bien. —Dijo Max acercándose a Jackson.


    Jackson tomó de la mano a Maximiliano sin pensarlo dos veces. El chico pudo sentir el calor de Max y un cosquilleo, ese cosquilleo que es como una corriente eléctrica que recorre tu cuerpo cuando la persona que amas te toca y su cuerpo y el tuyo parecer tener un imán que los atrae inevitablemente.


    —Gracias, ¿tú estás bien? —¿Jackson apretó un poco la mano de Max.


    Maximiliano lo miro un segundo, sonrió y asintió con la cabeza —Ahora sí.


    —¿Desde cuándo ustedes dos se llevan tan bien?


    —La voz de Andrés hizo que se rompiera la burbuja en la que se habían sumergido, regresándolos a la realidad.


    Jackson miró a su padre, quería decirle que desde que descubrieron que se amaban uno al otro y que, aunque antes estaba renuente, ahora sabía que Max decía la verdad sobre amarlo, estaba juntando el valor necesario para sacarlo fuera de su mente, sin embargo, Max se le adelanto.


    —Desde que supe que lo amaba. Maximiliano tragó saliva, mientras esperaba una respuesta de parte de Andrés.


    Jackson miro de uno al otro varias veces hasta que, por fin, decidió que tenía que intervenir, antes de que alguien más hablara —yo también lo amo, padre. Más de lo que pensé. —Jackson apretó la mano de Maximiliano para darse valor mutuamente.


    Andrés tomó la mano de su esposa y la miró a los ojos, ésta por su parte, sonrió comprensiva y asintió con la cabeza, así que Andrés soltó una risita y habló —amigo mío, creímos que jamás lo aceptarías, no me malinterpretes, no hablo de que amaras a nuestro hijo, sino, de que eras gay.


    Max sacudió el cabeza, confundido —¿Desde cuándo?


    —Desde siempre —lo interrumpió Andrés —siempre lo supimos, sin embargo, jamás tocamos el tema, puesto que tú tratabas por todos los medios de ocultarlo de nosotros. Pensamos que cuando estuvieras listo nos lo dirías, aunque ciertamente no creímos que sería el mismo día en que nos lo confesaría nuestro propio hijo.


    —Yo, lo siento —Max se arrodilló frente a sus amigos y con la cabeza gacha, pidió perdón una vez más con la voz entrecortada por el llanto que trataba de ocultar.


    Carlota se acuclilló junto a él tomándolo por la barbilla para que la mirara a los ojos —No tienes por qué pedir perdón, el sentir amor por otra persona jamás va a ser algo malo, al contrario, el amor es el sentimiento más hermoso de este universo y si más personas lo experimentaran el mundo sería un mejor lugar, Si mi hijo te escogió a ti como la persona con la que quiere compartir ese sentimiento, no puedo estar más feliz.


    —Ya no quiero tener más secretos con ustedes, así que respecto a lo que pasó el día del accidente.


    Con un ademán de la mano, Andrés le indicó que se detuviera —Ahora ya no interesa, mi hijo está bien y eso es lo único que me importa.


    —Maximiliano sintió como si todo ese peso que estuvo cargando durante años se esfumara en un segundo, todos sus miedos y preocupaciones desaparecieron, puesto que las personas que más le importaban en este mundo no lo juzgaban ni lo harían nunca. Ahora había solo una persona con la cual Maximiliano quería volver a hablar, volver a tenerla cerca. Esa persona era su madre.


    Jackson miro a Carlota y ésta, como toda buena madre entendió enseguida el mensaje. El chico quería hablar con Maximiliano, pero había algunas cosas que no podía decir frente a sus padres. Así que sus padres salieron de la habitación.


    —No sé por dónde comenzar, yo, en verdad que no quería lastimarte de esa forma, el escucharte hablar así de ti mismo me dolió en el alma.


    —Maximiliano se agachó y sin decir palabra alguna, besó al chico. Jackson sintió una gran calidez que inundaba todo su cuerpo, tomó a Max de la camisa acercándolo más hacia él, no quería soltarlo nunca, no quería que ese momento terminara. Quería que el tiempo se detuviera.


    Max se alejó lentamente de Jackson dejando sus frentes una contra la otra —ahora sí, con toda sinceridad puedo decir: al diablo con la maldita sociedad.


    —Jackson dejó escapar las lágrimas que estaba conteniendo —Nunca en toda mi vida esperé que alguien me amara de esta forma, en el pasado fui herido por tantas personas que pensé jamás podría poder volver a creer en este tipo de amor —Jackson guardó silencio un momento para buscar las palabras adecuadas —Dime, ¿cómo podía esperar que alguien me amase si ni siquiera mis propios padres me habían querido? Me dejaron tirado en un orfanato como un pedazo de basura.


    —Max se separó de él para mirarlo a los ojos, y enjugándole las lágrimas con el pulgar le dijo —No quiero que vuelvas a decir eso, escúchame bien. Tú eras un ser muy valioso para ellos, lo mejor que les paso en sus vidas, es solo que el destino a veces tiene caminos muy sinuosos.


    —Jackson negó con la cabeza —¿Cómo puede saberlo? Jamás los conociste.


    —Tienes razón, no los conocí, pero Carlota sí, y bastante bien. —Ya era tiempo, pensó Maximiliano, de que Jackson dejara ir todo el dolor y sufrimiento que había cargado durante años. Era tiempo de que se diera cuenta que fue, era y sería la persona más amada de lo que se imaginaba.


    

  


  
    


    


    Capitulo trece


    Reencuentros


    Había pasado casi un mes desde el accidente de Jackson. Durante ese tiempo, mil emociones habían invadido al muchacho, empezando por el hecho de que por fin le había confesado su amor a Maximiliano, éste a su vez se abrió para él confesándole todos los problemas que pasó por culpa de su padre y el hecho de que, tal vez, jamás volvería a ver a su madre. Eso le recordó a Jackson lo que Andrés y Carlota le confesaron sobre lo que había sucedido con sus verdaderos padres.


    Al principio, Jackson se había sentido culpable por haberlos juzgado así. La muerte los había separado y ciertamente sólo ella los volvería a juntar. El chico se había ido varios días a la cama llorando, pensando en lo que pudo ser, sin embargo, poco a poco todo eso se fue transformando en alegría, pues aun cuando ellos no estuvieran con él, tenía los mejores padres del mundo y por si fuera poco compartía un lazo de sangre con su familia.


    Ahora en verdad tenía un lugar al cual pertenecía y lo que hasta ahora había anhelado se había hecho realidad. Jackson le había pedido a Maximiliano que lo acompañase a visitar la tumba de sus padres, éste había aceptado con gusto pues él también quería mostrar sus respetos.


    La tumba era bastante sencilla, puesto que Carlota le dijo que su madre siempre había mencionado que ella no quería una tumba lujosa, ya que eso no le serviría de nada en el otro mundo. Lo que hacía que la tumba resaltase era el epitafio: “Aquí yacen los amantes eternos, aquéllos que ni la misma muerte pudo separar”


    —Madre, padre. Siento no haber podido venir antes, pero no sabía lo que sucedió, hasta hace poco —las lágrimas comenzaron a salir, Maximiliano puso una mano en el hombro de Jackson. —El chico miró al hombre detrás suyo, con lágrimas en los ojos y le sonrió, después posó la mirada en la tumba de nuevo —han pasado muchas cosas desde que ustedes partieron, sin embargo, ahora que hago un recuento, fueron más cosas buenas que malas y una de ellas es gracias a la persona que está aquí conmigo, él se llama Maximiliano y es la persona que amo.


    Maximiliano tomó de la mano a Jackson y se posó delante de la tumba —yo —Max titubeó un momento, no era muy bueno para decir cosas y menos cuando se trataba de hacerlo espiritualmente. —Les agradezco enormemente que lo hayan traído al mundo y quiero que sepan que jamás voy a lastimar a su hijo; si alguien se atreve a intentarlo, tengan por seguro que no lo permitiré. Lo amo, con todo mi ser. Lo amo como jamás creí llegar a amar a nadie


    Jackson se agachó para dejar sobre la tumba el ramo de rosas blancas que traía en una de sus manos, cuando se irguió, Maximiliano tomó su cara con ambas manos y lo besó, para cerrar silenciosamente el pacto que acaba de hacer con los padres del muchacho.


    Jackson por fin había dejado ir todo lo que le hacía mal, cerrando ese ciclo de obscuridad. Jackson deseaba que, así como él lo había logrado, Max también lo cerrara y sabía perfectamente que la única forma de que eso pasara sería que se reuniera de nuevo con su madre, Jackson suspiró y bajó la ventanilla del coche para que la brisa tocara su cara —¿Sabes?, he estado pensando, ¿por qué no vamos a visitar a tu familia? —El chico miró a Max esperando una respuesta.


    Maximiliano no quitó la vista del camino, solamente inhaló y exhaló profundamente, no dijo nada por aproximadamente diez segundos que a Jackson le parecieron una eternidad, después simplemente habló —sabes que no podemos ir a mi casa.


    —Pero no lo has intentado siquiera en mucho tiempo, tal vez las cosas sean diferentes, tal vez al no tenerte cerca tu madre haya querido contactarte, pero tu padre no la dejó, tal vez.


    —Max lo interrumpió antes que siguiera haciéndose ilusiones vanas —si mi madre hubiese querido saber de mí, le hubiese preguntado a Elena hace mucho tiempo, sin embargo, a la única persona que le importo en esa casa, es a mi hermana.


    —Jackson no quería perder la esperanza por mínima que esta fuera así que, siguió insistiendo —¿y si creyó que te lastimaría? ¿qué tal si, aun cuando ella quisiera saber de ti, pensó que tú de ella no? ¿o si le pidió a tu hermana que te ocultara que le importas para evitarte más conflictos con tu padre? —Había millones de posibilidades que el chico sopesaba ahora en su cabeza —¿alguna vez se lo preguntaste a Elena?


    —Maximiliano lo pensó un segundo y se dio cuenta que ni una sola vez, había siquiera preguntado por si su madre estaba o no preocupada por él, se había conformado con saber que ella estaba bien.


    —Pues no, ciertamente, jamás pasó por mi cabeza.


    —¿Lo ves? —dijo Jackson con una sonrisa —Démosle una oportunidad, vayamos a ver a tu madre.


    —Tal vez Jackson tenía razón, pensó Max, a lo mejor ya era hora de que los enfrentara definitivamente, con Jackson a su lado, podría superar cualquier cosa. Hasta la maldita homofobia de su padre, ya era tiempo de que éste lo tratara como persona y no como si fuese un depravado.


    Al llegar a casa, Jackson decidió quedarse un tiempo más con Maximiliano, desde que salió del hospital no habían pasado mucho tiempo a solas, dado que las visitas para ver cómo estaba, no pararon de llegar. Jackson se recostó en el sofá y cerró los ojos.


    —Si te sientes cansado podemos irnos a la cama. —Expresó Maximiliano desde la mesita frente al chico, donde había tomado asiento.


    Jackson miró a Max por el rabillo del ojo y notó que tenía una ceja levantada y esa sonrisa seductora que lo derretía —Me temo que, si vamos a la cama juntos, no creo que sea precisamente a dormir.


    —¡Culpable! —Dijo Maximiliano levantando ambas manos. Se levantó, acercándose a Jackson para besarlo, éste a su vez, lo tomó por el cuello hasta que Max quedo sobre él. Maximiliano acarició el dorso de Jackson con movimientos suaves, haciendo que el chico se estremeciera.


    Jackson amaba todas las sensaciones que Maximiliano le hacía sentir, sin pensarlo sus manos comenzaron a desabotonarle la camisa, quería sentir la piel de Max, su calor. Maximiliano separó sus labios de los de Jackson. Besó su cuello, luego un poco más abajo, en su clavícula, al darse cuenta que la playera de Jackson le impedía seguir su camino se la quitó rápidamente y continúo con lo que estaba haciendo. Levantó la mirada para visualizar la cara de éxtasis,


    Aquella tarde por primera vez, se entregaron uno al otro incondicionalmente. Sin que les importara si el mundo entero los juzgaba. El acto que se llevó a cabo, no podía llamarse perversión de ninguna forma, puesto que era puro y sincero amor. Nunca nada que realicen dos personas enamoradas para demostrarse ese sentimiento sería malo y cualquiera que pensase así, es porque jamás fue amado de verdad.


    °°°°°°°°°


    


    Una semana después, Maximiliano y Jackson se dirigían hacia la casa de los padres de Max, éste no dejaba ver su sentir, sin embargo, Jackson sabía que estaba sumamente nervioso. Jackson no podía dejar de recordar una y otra vez cuando se había encontrado con el padre de Max, en ese momento no supo de donde saco el coraje para enfrentarlo. Al rememorarlo en su mente, el hombre sí que daba miedo.


    Se estacionaron frente a una casa color verde militar, que a Jackson le pareció dura y sombría, sin embargo, el jardín que la anticipaba estaba bastante cuidado, todo en él irradiaba vida, Jackson bajo del auto y aspiró el aroma de las flores, eso ayudó a darle un poco de valor, miró a Maximiliano rodear el auto para situarse junto a él.


    Max tomó a Jackson de la mano, respirando profundamente lo miró a los ojos y le dijo —Bueno, ya estamos aquí, espero que esto resulte bien.


    —Ya verás que sí, y si no, pues al menos sabes que lo intentaste. Vamos


    —Tomados de la mano caminaron hasta la entrada. Max tocó la puerta, después de un instante, un hombre que parecía un poco mayor que Maximiliano abrió la puerta.


    —Vaya, vaya. Pero que tenemos aquí a la otra nena de la familia.


    —Jackson podía notar cómo Max lucha por contener su ira, puesto que sin darse cuenta apretó su mano con cada vez más fuerza.


    —Hola Tom, veo que sigues estando bastante bien, ¿Aún eres el lame botas de papá? —Maximiliano hizo una sonrisa burlona —Bueno, no importa ¿está mi madre en casa?


    —Si a Tom le molesto lo que Max acababa de decir, no lo demostró, miró a Jackson de arriba a abajo despectivamente y vocifero —¿Éste quién es? —dijo señalando a Jackson —¿Tu maldito muerde almohadas?


    —Eso sí que no, podía insultarlo a él tanto como quisiera, pero no permitiría que insultara a Jackson por ningún motivo.


    Maximiliano dio un paso al frente hasta que su rostro quedo a menos de un palmo de distancia del de Tom —Escúchame bien, él —señaló a Jackson— es ahora la persona más importante en mi vida, y no voy a permitir que ni tú ni nadie se atreva siquiera a insultarlo. Ahora si me disculpas tengo que hablar con Mamá.


    —Max tomó de la mano de nuevo a Jackson, hizo a un lado a Tom y caminó sin detenerse hasta llegar a una salita donde una mujer, que parecía estar bastante enferma, estaba sentada en la esquina en una mecedora, mirando fijamente por una ventana que daba a la parte trasera de la casa. Jackson miró el punto donde la mujer tenía puesta su atención. Un columpio viejo se balanceaba por el viento.


    —¿Cuántas veces te vi jugar en ese columpio? —La mujer posó su vista en Maximiliano —¿Cuántas veces esperé que volvieras a ser el mismo niño de esa época? ¿Cuántas veces esperé que cambiaras para que esta familia volviera a ser lo que era? —Las lágrimas comenzaron a salir de los ojos de la mujer, —Muy tarde comprendí, que simplemente te encontraste a ti mismo y ¿yo qué hice? en vez de protegerte, simplemente te lancé lejos —La mujer se tapó el rostro con las manos y en un susurro dijo, —perdóname, te lo ruego, perdóname hijo mío.


    Maximiliano se arrodilló junto a la mujer, tomándole ambas manos, la incitó para que lo mirase a los ojos —madre, yo no tengo nada que perdonarte, tu hiciste lo que creíste mejor para esta familia, y si en ese bienestar no estaba incluido ¿qué más podías hacer?


    —Maximiliano y su madre se abrazaron como si no quisieran volver a soltarse, las lágrimas continuaron fluyendo en los ojos de ambos. Jackson, que hasta ese momento había permanecido inmóvil, sonrió inmensamente y agradeció a los cielos el no haberse equivocado al incentivar a Max para ir a visitar a su madre.


    Maximiliano se apartó de su madre, luego miró a Jackson haciéndole un ademán para que se acercara —Quiero que conozcas a alguien —Él es Jackson, es la persona que amo y afortunadamente me ama también.


    Jackson se arrodilló junto a Max, la madre de éste lo miró un momento, el chico pudo darse cuenta del gran parecido que Maximiliano y ella tenían, ahora sabía de dónde salieron esos hermosos ojos verdes que lo hipnotizaban, la mujer le sonrió y eso le dio a Jackson el permiso para poder hablar.


    —Es un gusto conocerla y yo… yo quiero decirle que protegeré a su hijo de hoy en adelante. —Jackson lo dijo tan rápido que sus palabras se atropellaron unas con las otras.


    Max se tapó la boca para reprimir una carcajada.


    La madre de Maximiliano soltó una risita —Veo que es algo torpe este muchacho, pero parece bueno, así que supongo que hará su mejor esfuerzo.


    —Se lo prometo. —Dijo Jackson sin pensar y agachó la cabeza, apenado.


    Unos pasos firmes y fuertes se fueron acercando cada vez más, tres cabezas se giraron al mismo tiempo para ver al padre de Maximiliano que se acercaba rápidamente con Tom, otro hombre un poco más joven y una mujer idéntica a Elena. Maximiliano y Jackson se pusieron de pie al instante.


    —Ya se me hacía raro que no viniste justo detrás de mí, Tom. Advierto que fuiste por refuerzos.


    La mujer joven de cabellos largos y castaños fue la primera en hablar —¿Qué es lo que haces aquí, acaso no te bastó con todo el daño que ya hiciste?


    —También me da gusto verte Sasha, veo que no has cambiado nada, aún sigues igual de amargada.


    —Es una fortuna que en lo único que nos parecemos sea en el físico.


    Todos giraron sus cabezas para ver a la mujer que entraba en ese momento en escena.


    —Elena, ¿qué es lo que haces aquí? —Maximiliano lo dijo en verdad con sorpresa.


    —Fui a casa de Jackson para ver cómo seguía y sus padres me dijeron que vendrían aquí ¿En serio creíste que te dejaría solo, mientras entrabas en la cueva del lobo? Elena caminó hasta situarse Junto a Max.


    El hombre joven entre Sasha y Tom que hasta el momento había permanecido callado, habló —Ésta es una muy hermosa reunión familiar —se tocó la barbilla, —sin embargo, hay una persona sobrante aquí. —Por supuesto todos sabían que se refería Jackson.


    —Vamos Carlos —dijo Elena tomando la iniciativa —no creerás en serio que a alguien le importa tu opinión ¿cierto?


    —Silencio los dos —La voz del padre de Maximiliano retumbó por todo el lugar —Creo que te dejé claro que no quería volver a verte.


    —Lo entendí perfectamente, padre. Por ello, creo que sabes que no eres tú la persona a la cual vine a ver.


    —Los ojos del padre de Maximiliano reflejaban todo el odio que guardaba en su interior —Quiero que te vayas inmediatamente de mi casa, y tú, Elena, no te atrevas a volver.


    La madre de Max los tomó a él y a Elena de las manos, ambos voltearon a mirarla, la mujer les hizo una seña para que no siguieran discutiendo, se puso en pie y miró firmemente a su marido. —Nunca más volverás a correr a uno de mis hijos, ésta también es mi casa y si no quieres verlos, estoy de acuerdo, puedes hacer lo que quieras. Sin embargo, ellos pueden venir a visitarme cuando deseen –—Todos en la habitación voltearon a ver a la mujer con gran sorpresa, por fin pensó Maximiliano, veo resurgir la sangre alemana que corre por sus venas, la madre de Max se giró hacia Jackson —tú también eres bienvenido a mi casa cuando gustes. —La mujer posó de nuevo la atención en su marido en espera de una respuesta.


    El padre de Maximiliano los miró con desprecio, pero no dijo palabra alguna, soltó un bufido y dio media vuelta saliendo de la casa con los tres hermanos de Max pisándole los talones.


    —Bueno —dijo Elena sacándolos de su estado de sorpresa —el hecho de que no lleve la contraria es un avance.


    —Tienes toda la razón. —Expresó Max.


    Maximiliano, Jackson y Elena pasaron lo que restó del día conversando con la Madre de Max, éste, estaba sumamente contento puesto que pareciese que jamás habían dejado de verse, si su padre no quería aceptarlo tal cual era, ahora sí con todo el corazón podía decir que no le importaba. Jamás se dijo Max, vas a poder sacar a una persona necia del hoyo en que está sumido, si esa persona no quiere salir. Maximiliano estaba consiente que, así como su padre, había miles de personas intolerantes en la sociedad, pero si él y Jackson estaban juntos podrían hacerle frente a todos ellos.


    


    

  


  
    


    


    Capitulo catorce


    Love is love


    Jackson estaba saliendo bastante tarde de la universidad esta semana, ya que con lo del accidente y la recuperación, había perdido mucho tiempo para terminar el proyecto con el que se iría a Alemania, después de la visita a la madre de Maximiliano semanas atrás, no había tenido mucho tiempo para verlo, además de que Max y su padre estaban sumamente ajetreados con el proyecto del centro de investigación y robótica, ahora Jackson se arrepentía de haber rechazado el hacer sus prácticas con ellos, con eso podría ver a Maximiliano más seguido.


    Jackson tomó su mochila y caminó hacia la puerta de salida de la universidad, extrañaba mucho Max, suspiró sin querer, apesadumbrado, continuó su camino hasta la parada del autobús. Escuchó el claxon de un automóvil, levantó la mirada, una enorme sonrisa se dibujó en su rostro al darse cuenta que era Max. Lo saludó eufóricamente con la mano hasta llegar al auto, tarde se dio cuenta que todo el mundo lo miraba y sus mejillas se tornaron algo rojizas de la vergüenza.


    Maximiliano tomó a Jackson de la barbilla girándolo para que lo mirara —Cuando pones esa cara de azoramiento, haces que mi mente se desvíe directo a la habitación —acto seguido Max besó al muchacho.


    Jackson no esperó ni por un momento la respuesta y acción de Max, sintió como un calorcito subió hasta sus mejillas, no podía verse a sí mismo, pero imaginó que estaría rojo como un tomate. Maximiliano se separó de él, poniendo el auto en marcha.


    Aun cuando Jackson sentía muchísima vergüenza por los momentos en que Maximiliano le demostraba su afecto, le fascinaba que lo hiciera. Jackson miró por la ventana y se dio cuenta que por donde iban no era precisamente el camino a casa.


    —Creí que iríamos directo a casa ¿a dónde vamos? —no es que a Jackson le preocupara el destino, seguiría a Max hasta el fin del mundo si fuese preciso.


    —Pensé que tendrías hambre, pero si quieres podemos ir a casa


    —No —se apresuró a decir Jackson—, está bien, la verdad es que sí tengo bastante hambre.


    —Bien ¿a dónde te gustaría ir?


    —Pues no sé, donde tú quieras está bien ¿qué es lo que se te antoja para cenar?


    —A ti —Maximiliano puso una media sonrisa seductora.


    Jackson cruzó los brazos fingiendo estar molesto y se hundió un poco en el asiento —Yo hablaba de la comida.


    —Ciertamente, yo podría comerte.


    —Max, ya basta, hablemos seriamente por un momento.


    Max soltó el volante y levanto las manos en señal de rendición —Ok, ok.


    Jackson abrió los ojos por la sorpresa e inmediatamente tomó el volante —Maximiliano, no juegues así, o te prometo que esta noche no vas a obtener la cena que deseas.


    Max tomó el volante de nuevo soltando una risita divertida —Te amo, ¿lo sabias?


    —Sí, me lo dices siempre.


    —¡Qué arrogante!


    —Pues este arrogante también te ama.


    Cuando Jackson se dio cuenta, ya se estaban estacionando afuera del restaurante italiano que frecuentaba su familia. Entraron sentándose en una de las mesas que estaban en una terracita.


    Jackson sintió un poco de vergüenza, puesto que ese lugar era demasiado cursi para que dos hombres tuvieran una cena allí, pero si le decía eso a Max temía herir sus sentimientos.


    El mesero llegó para tomar su orden, mientras esperaban su comida, Jackson recordó que hace solo algunos meses estaba en ese mismo lugar intentando por todos los medios alejarse de Max y ahora no quería estar lejos de él ni por un segundo. Jackson soltó una risita involuntaria.


    —¿Qué es tan gracioso? —Maximiliano miró hacia atrás y de nuevo hacia Jackson un tanto confundido.


    —Nada, no me hagas caso.


    —Max entrecerró los ojos, pero lo dejo pasar puesto que tenía algo más importante de que hablar con él.


    —¿Cuándo te vas a Alemania?


    Jackson hubiera preferido no hablar de eso en este momento, pero era inevitable


    –En un par de semanas ¿por qué?


    Max se tocó la nuca con la mano, ahora era él, era el apenado —No sé, creí que podríamos ir a algún lugar este fin de semana —Maximiliano comenzó a hablar rápido y atropelladamente, —bueno, ya que te irás y no podremos vernos por un tiempo, yo estaré ocupado en el trabajo y tú en el proyecto. Nos veríamos hasta que regresaras de Alemania y es mucho tiempo, bueno para mí lo es.


    —Jackson le hizo un ademan con la mano para que se detuviera antes que le diera un paro respiratorio, ya que en ningún momento de su perorata se detuvo para tomar aire.


    —Claro, me encantaría. —Jackson le sonrió a Max para tranquilizarlo.


    —¡Genial! uno de los socios de la firma, tiene una cabaña en las afueras de la ciudad, cerca del bosque, pensé que ése sería un buen lugar para relajarnos y estar a solas.


    —Me parece bien. Sólo hay un problema, vas a tener que pedirles permiso a mis padres, puesto que no me puedo salir así como así de mi casa y menos después de lo que me pasó. Ya sabes, la paranoia parental.


    —Creí que era otra cosa, si es eso lo que te preocupa, descártalo. Dijo Max quitando las manos de la mesa para que el mesero pudiera poner su plato.


    —¿De qué hablas? —Jackson tomo un poco de pasta y se la metió a la boca. En verdad que tenía hambre.


    —Cuando me surgió la idea, tu padre fue a la primera persona que se lo comenté. Puesto que es mi mejor amigo y claro, siendo tu padre era obvio que tendría que pedirle permiso.


    —Menos mal, ya me estaba imaginando el sermón que tendría que aguantarme para que me dejasen ir.


    —Pues déjame decirte, al principio estaba un tanto renuente, pero al final estuvimos de acuerdo en que ya eres un adulto y estando conmigo no te pasará nada.


    —Jackson ladeó la cabeza mirando a Maximiliano, mientras ponía una cara de no me la creo —Eso es porque no sabe todas las cosas que haces conmigo cuando la gente no está mirando, si lo supiera te estrangularía. Te lo aseguro.


    Ambos soltaron una tremenda carcajada que hizo que los demás comensales se les quedaran mirando.


    °°°°°°°°°°°


    


    Maximiliano estaba recostado en su cama sin poder conciliar el sueño, se preguntaba si Jackson estaría igual de nervioso que él. No es como si no hubieran pasado tiempo a solas antes, pero ciertamente no tanto tiempo y con el hecho de que Carlota y Andrés estuviesen enterados. Tenía que estar consciente de que ahora aparte de ser sus amigos, se convirtieron en sus suegros, cuan raro sonaba eso, se dijo. Después de estar divagando mentalmente, Max no supo en qué momento se quedó dormido.


    Jackson se levantó de un humor fantástico, alistó todas sus maletas y se dirigió a la sala a desayunar, como era de esperarse, todos estaban ya en la mesa. Su padre, su madre, Nicolás y Maximiliano. Aunque este último no tenía buena pinta.


    —¿Qué te pasa?, no te ves muy bien —Jackson tomo asiento junto a Maximiliano.


    —Nada, solo no pude dormir del todo bien —Maximiliano tomó la taza de café que le ofreció Carlota.


    De pronto y sin previo aviso Nicolás hablo —Tío Max ¿por qué no puedo ir con ustedes?


    El niño puso una cara de cachorro regañado que Max no pudo con ella. Pero gracias al cielo, Andrés intercedió por él –—Nosotros iremos a casa de los abuelos ¿acaso no quieres ver la sorpresa que te prometieron?


    —El niño hizo un puchero, sin embargo, un instante después sonrió y asintió con la cabeza. Nicolás miro de su hermano a Maximiliano y viceversa un par de veces.


    —¿Qué pasa Nicolás, acaso tenemos algo extraño en la cara? —Dijo Jackson tocándose las mejillas.


    —No es eso —el niño guardó silencio un momento y después continuó —¿Por qué ahora tú y mi Tío Max son “novios”? —Nicolás dijo esto último con un ademan de los dedos.


    El silencio reinó por un par de segundos, hasta que una voz que todos conocían contestó por ellos –Simple, cariño. Ellos se aman —Elena estaba entrando por la puerta. Ya se había vuelto una costumbre que ella se les uniera al desayuno de vez en cuando.


    Nicolás hizo una grande “o” con la boca, no dijo nada y alegremente continuó comiendo su desayuno. Así eran los niños, ellos no ponían etiquetas ni veían nada con la malicia típica de un adulto, para ellos el amor era amor, tan simple como eso. Jackson sacudió el cabello de su hermanito, miró a todos los presentes y se dijo mentalmente lo afortunado que era.


    Max y Jackson terminaron su desayuno y se dirigieron al auto. Con todo ya en su lugar emprendieron la marcha. Por tranquilidad de los padres del muchacho, él manejó todo el trayecto hasta el lugar, recorrerían aproximadamente una hora cuarenta minutos, no era mucho, pero Max tenía una cara de cansancio que no podía con ella, así que o era eso, o que Carlota y Andrés les cancelaran el viaje.


    La cabaña era bastante grande, tenía cuatro habitaciones y tres baños, Jackson supuso que la familia del dueño sería algo extensa. Jackson tomó sus maletas, dentro de la cabaña, intentó caminar hacia la habitación, pero se detuvo en seco al darse cuenta que no sabía si él y Max dormirían en la misma alcoba. No tuvieron tiempo para hablar de eso puesto que la mayor parte del camino Maximiliano se la pasó dormido, de hecho, aún estaba durmiendo dentro del auto.


    Maximiliano despertó porque los rayos del sol estaban dando directo en su rostro, miró hacia su lado izquierdo donde se suponía que estaría Jackson, al no verlo, miró en todas direcciones pero no lo encontró por ningún lado, bajó del auto caminando hacia el interior de la cabaña y por allí estaba parado en medio de la estancia con las maletas aún en los brazos.


    —¿Qué se supone que haces?


    Jackson giró para ver al hombre que estaba detrás de él, los rayos del sol que se filtraban por la puerta hacían que su cabello brillara de un tono casi rubio, traía una playera térmica color gris que se le pegaba al cuerpo y dejaba entrever su bien formado pectoral, su altura lo hacía ver tan imponente. No podía creer que ese hombre tan malditamente sexy fuese suyo.


    —Jackson, ¿me estás escuchando? —Maximiliano caminó apresuradamente hasta el muchacho, puesto que éste no respondía. Pasó una mano frente a sus ojos, el chico lo miró, a los ojos asintió con la cabeza y dejó caer las maletas al piso.


    —Sí, te estoy escuchando, perdón.


    —¿Estás bien? —Maximiliano tocó la frente de Jackson, tal vez le estuviera dando un resfriado o algo por el estilo.


    —Sí, no te preocupes. Sólo me preguntaba si dormiríamos en la misma habitación.


    Maximiliano puso una sonrisa seductora, puso una de sus manos en la cintura de Jackson y con la otra tomo su barbilla, vociferó un ¿tú que crees? y acto seguido besó al muchacho.


    Jackson pudo sentir esa corriente eléctrica que atravesaba su cuerpo cada vez que lo tocaba, sin pensarlo dos veces, posó sus manos en el cuello de Maximiliano, éste lo hizo caminar de espaldas aun con sus bocas entrelazadas, entrando a la primera habitación con la que se toparon. La ropa de ambos desapareció de sus cuerpos poco a poco hasta que sus pieles se tocaron fundiéndose en un solo ser.


    El sol se estaba ocultando, tiñendo el ambiente de naranja y violeta, Maximiliano estaba sentado en una mecedora que se encontraba en la terracita de la cabaña, cuando Jackson le dio un beso en la mejilla, lo tomó por la cintura haciéndolo que se sentara sobre sus piernas y susurrándole al oído le dijo “te amo”.


    —¿Jamás te vas a cansar de decírmelo, cierto? —no era un reclamo, sino una pregunta de parte de Jackson —porque ciertamente, yo jamás me voy a cansar de demostrártelo. Jackson tomó el rostro de Maximiliano con entre sus manos y lo besó. Tan larga y profundamente que esperaba que el tiempo se detuviera justo allí.


    Lo que había entre ellos dos aun cuando ambos fueran hombres, en verdad era amor y aquéllos que no lo creyeran, se dijo Jackson a sí mismo, era porque jamás habían amado a nadie en su vida.
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